
        
            
                
            
        





	Sinopsis

	 

	 

	 

	Si leíste Beast parte tres, y deberías haberlo hecho, ya que es una serie, no creo que tenga que atraerte a esta novela. Bestia y Annabelle están jodidos, y tú también sabes que están jodidos. ¡Agarra tus armas y algunos pares de bragas extra! Estamos prófugos, y es más sexy que nunca.

	 

	 

	 

	Beast #4

	 


Capítulo 1

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Atravieso la puerta de las duchas hacia el pasillo, y ahí está: Robert Ryan, apuntando un arma a mi cabeza.

	Mis sinapsis se activan, registrando su presencia y esforzándose en darle sentido. Mi cerebro repasa frenéticamente las posibilidades, y lo primero que se me ocurre es que estoy soñando. Esta cosa con Ángel, follándola en aislamiento, después de haber sido expulsado por la Agencia, no es nada más que un sueño medicado.

	Extiendo mi brazo hacia atrás, debatiéndome entre la esperanza de que ella esté aquí y rezando para que no sea así.

	Mis dedos tocan una piel suave, y mi pulso se vuelve loco.

	Ha habido momentos en los que Ryan ha entrado en mi celda solo, con una jeringa, con una porra, con gas pimienta; pero esto es diferente.

	Ángel se encuentra aquí.

	¡Tengo que protegerla!

	Pateo el arma de sus manos, y ésta cae con un estruendo en el suelo detrás de él. Sus ojos se agrandan y arremete contra mí. Mi instinto me dice que lo esquive, pero Ángel se encuentra detrás de mí. ¡Tengo que protegerla! Dudo por una fracción de segundo, y Ryan sumerge una aguja en mi cuello…

	Tiro hacia abajo y me echo hacia atrás. La estática llena mi cabeza. Mi cuerpo se estremece como si no fuera más que un montón de polvo, flotando en un raudal de luz solar.

	Algo…

	¡Algo está sucediendo! Trato de mirar alrededor, pero todo lo que veo es color blanco. ¿Paredes blancas? ¿Techo blanco? ¿Dónde estoy?

	Mi corazón está agitándose como un maldito pez. Mis pulmones bombean frenéticamente, pero no recibo nada de aire. Mi cabeza palpita y mi pecho se siente demasiado oprimido, pero el resto de mi cuerpo sigue siendo polvo.

	Me dejo caer a su lado mientras ella le apunta con el arma a Ryan. Oh, ella.

	Parpadeo hacia ella, y me siento doblegado por esta hermosa mujer, Ángel.

	Quiero llorar, no debería pero podría hacerlo, porque algo está mal, muy mal. Estoy jodidamente preocupado, tan malditamente preocupado sobre lo que está haciendo aquí, pero es difícil entender lo que está sucediendo cuando mi corazón está latiendo tan rápido.

	Unos milisegundos más tarde, mi cuerpo se las arregla para procesar un poco de lo que sea que tuviera la jeringa, y QUE EL JUEGO EMPIECE, NENA.

	Me levanto con la ayuda de mis codos, levantando mi cabeza y mis hombros del piso. Todavía me encuentro adormecido, pero me siento fuerte y poderoso. Irrompible.

	Estoy sentado, colocando una de mis rodillas hacia mi pecho, maravillándome de cuán extraño e indestructible me siento, cuando el rostro de Ángel se tensa, sus brazos extendidos se sacuden, y Ryan golpea el suelo delante de mí con un chorro de sangre.

	¡Malditasealasangre!

	Está saliendo por su cabeza en ruinas, oscura y espesa. Estoy de pie antes de

	que ésta me toque.

	En algún lugar impreciso y muy lejos, escucho a Ángel sollozando y eso me preocupa. Mis ojos aturdidos buscan por el pasillo y la encuentran en el piso junto a mí, agarrando la pistola y lamentándose.

	La arranco de sus manos y rasgo la parte superior del traje que cubre mis hombros, usándolo para borrar sus huellas digitales.

	LA CAZA DEL HALCÓN.

	Las palabras caen en mi mente antes de su significado, dejándome entender… al bajar mi mirada hacia Ángel.

	Hay sangre en su hermoso rostro. De la cabeza de Ryan. En verdad se encuentra molesta y en la CAZA DEL HALCÓN.

	Yo no…

	LA CAZA DEL HALCÓN.

	Una ola de terror se apodera de mí.

	Recuerdo algo que Mack, otro de los guardias de aislamiento, me dijo recientemente. Sobre cómo el nuevo director se encontraba inquieto acerca de las visitas frecuentes de Ryan, preocupado de que pudiera ser atrapado por dejar que el fiscal jodiera conmigo.

	—Es algo así como muy estricto —me contó el guardia.

	Lo que significa que cuando el nuevo director se enterara de lo que estaba sucediendo, iba a haber una caza de halcón.

	Una caza de halcón es cuando los prisioneros problemáticos son asesinados. Por lo general cuando las cosas se van a la mierda, y los jefes necesitan cubrir sus traseros. La culpa y la inocencia no importan en una caza de halcón. Cualquier persona involucrada en el incidente, cualquiera que podría contar una historia que pudiera causar que el personal de la prisión se metiera en problemas, es asesinado.

	Ángel está aquí. Yo estoy aquí. Los dos podemos, haremos, estallar esta cosa de Ryan.

	Ángel lo acaba de hacer. Parpadeo ante la sangre acumulándose alrededor de él, tratando de pensar.

	La Agencia estaba usándolo para que me eliminara. Si ellos no lo hubieran hecho, él jamás hubiera sido capaz de enviarme aquí a aislamiento. Yo tenía demasiado poder para eso antes de que ellos se volvieran en mi contra.

	Pero ellos me querían fuera. Deseaban a Juarez a cargo.

	Rocker sale de la estación de guardia. Las cámaras se encuentran apagadas, así que no vio lo que ocurrió, y el disparo fue silencioso, así que tampoco lo escuchó. Debieron haber sido los sollozos de Ángel lo que lo apartaron de su computadora en solitario.

	Rocker le echa un buen vistazo al baño de sangre en el pasillo y sus ojos se agrandan.

	Y entonces me quito de encima el estupor y lo pateo en su maldito rostro.

	Cae como un saco de harina y echo a Ángel sobre mi hombro, envolviendo un brazo alrededor de su espalda y blandiendo el arma de Ryan con el otro. Su peso sobre mis brazos se abre paso a través del adormecimiento. Hace que duela mi pecho. Me dan ganas de gritar. Pero no hay tiempo para eso. Mis piernas de hierro suben corriendo las escaleras.

	Cuando llego a la puerta que divide el aislamiento del resto de La Rosa, capto el olor a sangre. Casi me atrapa, pero ahora estoy excitado. Mi cuerpo canta benzoylmethylecgonine1 al tiempo que digito a golpes los códigos en el teclado junto a la puerta, arremetiendo una vez, dos, tres veces antes de que mi mente escupa uno que funcione.

	La puerta hace un clic ante su conformidad, y la abro de golpe. Ángel todavía está sollozando, así que le siseo “Silencio” antes de apretar mi agarre sobre ella y corro hacia la biblioteca.

	Me encuentro lleno de energía ante el pensamiento de que puedo arreglar esto. Puedo salvar a Ángel. Todo lo que tengo que hacer es sacarnos por la salida de emergencia de la biblioteca y conectar los cables de un auto en el estacionamiento de empleados. Si puedo llevar a Ángel a su casa antes de que alguien note que me he ido…

	Si puedo sacar a Ángel de los terrenos de la prisión… No importa lo que me ocurra a mí.

	Yo ya estoy jodidamente muerto.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	No soy nada más que mi terror. Ni una persona, ni un cuerpo, ni siquiera un alma. Nada más que terror puro y animal.

	Me aferro a Bestia mientras se apresura a través de los pasillos. Mis manos están sujetadas alrededor de sus hombros. Mi corazón se encuentra latiendo como un tambor.

	Maté a alguien.

	Podría haber matado a un fiscal de distrito.

	¿Pronto estaré en prisión?

	¿Quién criará a Adrian?

	Las preguntas aparecen como anuncios publicitarios emergentes en la pantalla de una computadora, y las cierro enviándolas lejos.

	Creo que he parado de gritar. Sí, mi boca está cerrada. 

	Me pregunto si Bestia puede sacarnos de aquí.

	Quito una maraña de cabello de mi rostro, y siento la viscosidad de la sangre en mis mejillas y en mis ojos. Incluso puedo saborearla.

	Y, oh mierda. Mi estómago tiene arcadas, y me encuentro vomitando sobre el hombro de Bestia, sollozando mientras me arrastra por el pasillo.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Tengo a la vista la puerta de la biblioteca cuando la estática aparece a través del intercomunicador. ¿Un nuevo director tratando de encontrar la manera de emitir un SOS? ¿Un nuevo director golpeando la boquilla de intercomunicador en su sostén mientras a llega la placa de circuitos para emitir un bloqueo?

	Mis dedos tiemblan cuando me coloco el arma bajo el brazo y tecleo el código de acceso. La puerta de la biblioteca hace clic, y nos apresuramos a atravesarla.

	La sala parcialmente construida está tranquila y vacía. Bajo a Ángel de mi hombro, y la coloco en mis brazos. Su cara está salpicada de sangre, y surcada por las lágrimas. No puedo sentir nada porque estoy drogado, pero sé a nivel cerebral que odio su tristeza. No está bien. Voy a arreglarlo.

	Su nombre sale de mi lengua pesada.

	—Ángel.

	Las lágrimas se acumulan en sus ojos, y tiro de ella cerca de mí, porque creo que eso es lo que necesita. Está asustada. Tiene miedo y es mi culpa que tenga miedo.

	Voy a arreglar esto.

	Aprieto su mano, luego vuelvo a llevarla hacia la puerta de salida de emergencia. Este es el momento en el que las sirenas comienzan a sonar. Todos los teclados y cámaras alrededor de la habitación empiezan a destellar luces de color rojo brillante. Lo que significa que la puerta de salida frente a nosotros no va a funcionar.

	¡MIERDA!

	Giro hacia uno de los ventanales.

	¡Maldito… plástico!

	Suelto a Ángel y corro hacia un montón de chatarra donde guardo algunas pinzas industriales. Estuve aquí cuando se instalaron las ventanas, recuerdo cómo estaban ensartadas en el panel. Tomo los alicates y salto sobre el asiento de la ventana, moviéndome como el maldito Flash.

	Utilizando tanto mi mano izquierda como los alicates, comienzo a destrozar la plancha de yeso alrededor de la hoja de la ventana.

	Las vigas están justo donde pensaba que estaban. Corto tres antes de darme cuenta que esta ventana no se está moviendo.

	Me bajo del asiento de la ventana. Ángel corre hacia mí. Está llorando, aferrándose a mí, pero la empujo para apartarla. Tengo que conseguir sacarnos ahora mismo.

	La agarro del brazo y la arrastro conmigo hasta la puerta. Sus manos están sobre mi hombro. Sus brazos alrededor de mi cintura. La aparto de nuevo y empiezo a teclear claves de acceso.

	9-2-5-6-1.

	¡Nada!

	0-1-3-5-2.

	¡Mierda!

	8-2-6-1-5.

	—¡MIERDA!

	Mis dedos sudan. 

	8-1-8-0-0.

	¡Mierda!

	En un capricho loco tecleo mi propio código de acceso. El teclado parpadea en rojo.

	—¡QUE ME JODAN!

	Giro hacia la puerta del pasillo, donde me parece escuchar el sonido de botas. Ángel está aferrada a mi cintura. Miro su rostro ensangrentado y veo terror puro.

	Atrapados aquí. 

	Estamos atrapados aquí.

	¡Maldita sea!

	Me lanzo hacia un banco de trabajo, y agarro un rollo de cuerda. Tiro las muñecas de Ángel hacia adelante y enrosco la cuerda alrededor de ellas rápidamente. Tiro para que quede más ajustado de lo que debería, porque quiero ser convincente. Entonces la agarro de sus codos y la miro a los ojos.

	—Sígueme la corriente, Ángel. Yo maté a Ryan. Cuando vengan a través de la puerta, lucha contra mí y corre hacia ellos en busca de ayuda. Oíste lo que estaba pasando con Ryan y yo. Viniste a verme y me viste matarlo.

	Sus ojos se ensanchan.

	—¿Él está muerto?

	Acaricio sus mejillas con mis pulgares.

	—No pienses en eso, Ángel. Haz lo que digo y consigue salir de aquí.

	—No. —Las lágrimas caen de su barbilla cuando niega con la cabeza—. No voy a hacerte eso.

	—Sí… lo harás. En sólo un segundo. Haz lo que digo, Ángel. Lo digo jodidamente en serio.

	Estoy justo frente a la puerta de salida y ella me está mirando, así que su espalda da a la puerta del vestíbulo. Es a mí a quien ellos ven primero; el grupo de guardias, irrumpe en la habitación, armas en mano y apuntando. Mi mirada cae

	sobre rostros familiares, amigos y enemigos.

	—Lucha —siseo.

	Una expresión de incertidumbre pasa por su cara, pero se va un instante después. Ella tuerce sus hombros fuera de mi alcance, y puedo ver la confusión parpadeando sobre las caras de los guardias. La adrenalina y la droga dejan mi torrente sanguíneo en un instante. Mis músculos comienzan a temblar. Ni siquiera estoy respirando cuando siseo: “pelea”. Agarro su brazo y la empujo contra la pared. Su cabeza golpea mi hombro, luego me da una patada en el muslo, y corre hacia el grupo de guardias.

	El alivio fluye a través de mí, así que estoy medio segundo retrasado en correr tras ella. Los guardias la engullen antes de que pueda alcanzarla, y tres de ellos se separan y vienen hacia mí. Levanto mis manos para evitar la maldita arma de electrochoque, y cuando lo hago, los engranajes cambian dentro de mi cabeza: 9-9-9-9-1. La contraseña del motín.

	¡Apuesto a que la contraseña del motín habría funcionado en la puerta de salida!

	Apuesto que a nadie se le ocurrió cambiarla después de que Holt se fue.

	Los guardias agarran mis brazos, y siento la forma familiar del arma de electrochoque presionado la parte posterior de mi cuello. Apenas me importa.

	Estoy observando a Ángel mientras uno de los nuevos guardias pone sus manos sobre sus hombros. Puedo verla llorar. Otro guardia, Terry —uno de los que solía tomar fácilmente mis sobornos— corta la cuerda alrededor de sus manos. Los veo moviendo sus cabezas y luciendo severos. Oigo su voz, pero no puedo seguirla. Mi cabeza está zumbando.

	Me pregunto vagamente qué me va a pasar ahora, pero no puedo convocar a la emoción que va con ello. Todo lo que quiero es saber que ella se ha ido de forma segura y nunca va a volver. Me consumen los pensamientos de Ángel en su casa, abrazando a su hermana menor. Velando por su mamá enferma.

	Así que estoy un poco lento para comprender lo que está pasando cuando veo a Ángel agitando los brazos alrededor. Cuando la veo correr hacia mí.

	Me toma un segundo completo y el horror en sus rostros darme cuenta de que ella está jodida.

	Le di una salida, y Ángel no la tomó.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	Iba a hacer lo que él dijo. Me dije que no lo podía ayudar si estaba en prisión, también. Me dije —no tuve que decírmelo— que Ad me necesita. Sucedió tan rápido, que no hubo tiempo para pensar.

	Corrí hacia ellos.

	No tuve problema en actuar asustada. Estaba completamente aterrorizada.

	Y entonces comenzaron a gritar: “cálmate”, y preguntaban “qué sucedió”, y no podía hacerlo. Simplemente no podía dejar que tomara la culpa por algo que yo hice.

	Sollozo:

	—Le disparé al fiscal. Fue en defensa propia.

	Entonces me lancé a correr por la habitación hacia Bestia.

	Mis ojos están demasiado borrosos para ver la reacción en su cara, pero sé que está abriendo sus brazos para mí.

	Él me agarra fuerte y da la vuelta, poniéndome entre él y la pared, mientras todos los guardias en la habitación comienzan a correr hacia nosotros. Estoy atrapada en la refriega, siendo empujada y tirada. Y luego Bestia me tira hacia la puerta.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Años atrás, solía soñar con este momento.

	Antes de estar en prisión, utilizaba el jet familiar para viajar a todos lados. A cualquier lado. Cuando las cosas se volvían pesadas, simplemente me iba. Tenía un yate llamado Amante del

	Océano. Un año, navegué con ella todo el camino hasta Grecia.

	No creo que alguna vez haya pasado más de unas pocas semanas en alguna ciudad, hasta que comencé mi sentencia en La Rosa. Los primeros meses, solía despertar durante la noche para revisar los patrones del techo. Esperando ver el techo escarchado de mi suite sobre Amante, la dramática mella donde un candelabro colgaba en mi habitación en mi casa en Napa. El suave color beige del Ritz en Central Park. En su lugar, existía una grieta que recorría el largo de la habitación que compartía con un hombre llamado Poohbar. Mi primera reacción ante ello era congelarme, porque la única forma en la que dormiría en un edificio con problemas estructurales era si un terremoto destruía la base mientras dormía. Entonces sería expulsado, porque las cosas temblaban. Pero no era el suelo. Era yo.

	Me deslizo por la puerta de emergencia y cuando mis pies descalzos tocan la suciedad fría es tanto el shock que casi me congelo.

	No lo hago, por supuesto, pero creo que me ralentiza.

	Esto no es bueno, porque cuando el primer guardia golpea el suelo detrás de nosotros, las balas comienzan a salir con velocidad.

	Durante los primeros diez metros, son balas de goma. Conozco su sonido, las he escuchado cuando le han disparado a otros reclusos muchas veces, e inclusive una vez a mí, por un guardia que no sabía que yo era Bestia y alguien con quien nunca jodías.

	Aun así, las balas de goma duelen, y lo último que necesita Ángel es ser golpeada por una. La sujeto en mis brazos y presiono su rostro contra mi pecho y corro tan rápido que bien podría estar volando.

	Corro en zigzag con el arma de Ryan, esperando que ninguno de los nuevos empleados sepa disparar bien… o correr rápido. Tenemos tal vez una ventaja de unos veinte metros, pero podría no ser suficiente.

	Me encuentro con un grupo de árboles que enmarcan el estacionamiento, y escucho balas reales cortar el aire alrededor de mí mientras los pasos a mi alrededor se hacen cada vez más fuertes.

	Extiendo mi mano hacia atrás y lanzo unos disparos a ciegas.

	Los guío hacia fuera del estacionamiento y luego regreso hacia él. Me doy cuenta que se encuentran demasiado cerca por lo que dejo a Ángel en el suelo y voy hacia el guardia detrás de mí. Efectúa un disparo que me golpea en el hombro, pero el dolor sólo me enoja todavía más. Coloco a Ángel bajo mi brazo y luego de dispararle a otro guardia en el cuello, corro hacia la parte de atrás del estacionamiento, aún tratando de permanecer oculto en los árboles.

	En todo lo que pienso mientras me muevo es en ella. 

	Tengo que protegerla como ella me protegió a mí.

	Somos encontrados de nuevo cuando nos acercamos al estacionamiento. Soy jodidamente bueno lanzando disparos —muchas prácticas de tiro al blanco para roles de acción— por lo que no es difícil dispararle al guardia en la cadera.

	Mientras me muevo me doy cuenta que hay sirenas que provienen de la prisión. Sé que el portón de salida se encuentra asegurado, pero es el portón de los empleados y creo que tengo los códigos.

	Nadie sabe qué códigos tengo, así que no saben cómo desactivarlos todos. Apuestos a que estos estúpidos no han deshabilitado el código del motín que utilicé para salir.

	Corro hacia el estacionamiento, tiro a Ángel debajo de un camión y rompo la ventana del lado del conductor de un auto al otro lado del camino. Me lleno de sudor en medio del pánico por hacerle un puente al auto —han pasado años— pero me las arreglo, aunque consigo ser golpeado en la cadera por lo que tengo que dispararle a dos guardias más. Alzo a Ángel en brazos mientras que una media docena de guardias salen corriendo de la arboleda y las balas comienzan a fluir de nuevo.

	La arrojo en el asiento del pasajero y piso el acelerador con tanta fuerza que golpeamos otro auto mientras me dirijo al portón.

	Vuelo, luego piso el freno en la torre de código de acceso antes de mirar y darme cuenta que el portón fue empujado. Los idiotas lo dejaron abierto por defecto, y sólo hay un brazo plástico color blanco y amarillo frente a nosotros.

	Me deslizo a la vez que uno de los guardias detrás, pasa zumbando detrás de nosotros en su camioneta, pero elegí un Pontiac Grand Am, por lo que sé que corre más rápido que ellos.

	Volamos por un minuto, y se quedan muy atrás.

	—Abróchate el cinturón —le digo a Ángel, pero ella está gritando algo, pero no puedo escuchar qué—. ¡Abróchate el cinturón! —grito más fuerte, porque acabo de acelerar a 105, y ella aún no lo ha hecho y hay recuerdos.

	Creo que la veo asegurando su cinturón por el rabillo del ojo y voy más rápido. Aunque no importa si ya se aseguró. Mi estómago se encuentra agitado. Creo que voy a vomitar, pero no puedo vomitar, no lo haré, no voy a chocar.

	Manejar el volante, el acelerador y el freno me pone sobrio, despojándome de mi apática armadura nublada por las drogas.

	No puedo mirarla pero eso no evita que mi boca se mueva.

	—Ángel, lo siento. Cristo, lo siento mucho. Lo siento. Teníamos que irnos. En la biblioteca ellos nos dijeron… existe esta palabra en código… nos iban a disparar.

	Le echo un vistazo para verla sujetándose el estómago con una mano y la puerta con la otra.

	Su rostro está pálido y todavía manchado con la sangre de Ryan. Sus ojos se encuentran horrorizados. Traumatizados.

	Me sorprendo al sentir mi nudo en la garganta, y luego trago. Mis ojos arden, pero estoy jodidamente conduciendo. Tengo que jodidamente conducir.

	Pongo un poco de música y me concentro en el camino y mi velocímetro.

	—¿A dónde vamos? —grita sobre la música.

	—Tenemos que escondernos.

	Hacemos otro par de kilómetros sin ver a nadie. Entonces, justo en la línea del horizonte, veo luces rojas y azules acercándose. Trato de desacelerar el auto, así puedo salirme de la carretera, y meterme entre los árboles a cada lado de la misma. Lo intento, pero vamos demasiado rápido, y no estoy dispuesto a que volquemos.

	Las patrullas de la policía se mueven rápido como la mierda, porque antes de que lo sepa, la primera de ellas se encuentra justo sobre nosotros. El cerdo hace lo que creo que él o ella hará —esta maniobra en donde tiran su auto frente a nosotros, girando, así tenemos que tenemos que pasar por su parte posterior. Lo he visto decenas de veces en películas de acción y en persecuciones reales de autos, por lo que parte de mí lo esperaba. Me deslizo alrededor de ellos con facilidad.

	La segunda patrulla nos pasa, y hace un violento giro en forma de U, y nos sigue. Ángel comienza a llorar. Mantengo mis ojos en el camino hasta que los veo: clavos.

	Uno de mis personajes, un delincuente sexual de HBO llamado Samuel Irons, fue detenido de esa manera.

	Le doy un tirón al volante hacia la derecha, llevándonos a la tierra al lado de la carretera. Un segundo después, el auto detrás de nosotros sigue su camino. Pasan por sus propios clavos.

	Me río y Ángel comienza a reírse junto a mí. Nos carcajeamos hasta que veo otro espectáculo de luces: un enjambre de rojo y azul, tal vez a medio kilómetro por delante. Y de repente, hay otro detrás de nosotros. Pasa por mi lado, casi chocando mi puerta y piso los frenos. Navega por delante y noto el paisaje al otro lado de la carretera. Un montón de árboles aquí. Un montón de árboles para la tierra desierta de California.

	Sigo observándolo, calculando mi nuevo movimiento, cuando su auto se estremece y se detiene.

	Más clavos.

	La línea de luces rojas y azules por delante se encuentra más cerca ahora. Lo suficientemente cerca que puedo observar las luces individuales sobre las patrullas. Lo suficientemente cerca que en medio kilómetro más, estarán sobre nosotros.

	Tomo una decisión instantánea y me salgo del camino, apretando el acelerador mientras pasamos a través de los árboles. Es la apuesta más grande de mi vida.

	Casi de inmediato, me enfrento a una más grande, cuando me doy cuenta que estoy conduciendo en línea recta hacia un estanque.

	Golpeo el pedal y grito: —¡Sujétate! Entonces nos sumerjo en el agua.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	No sé nadar.

	Es uno de mis sucios secretos.

	Cuando nuestro coche golpea el agua, descubro lo que significa ver tu vida pasar ante tus ojos. Veo a Adrian y a mamá, y siento mi cuerpo abajo de Bestia ese día que me tomó en la biblioteca. Me veo bailando en la habitación de mamá con Ad, sosteniendo sus manos mientras nos movemos con U2, entrelazadas entre el pitido de las máquinas de mamá.

	Siento el deseo tan fuerte que me quita el aliento.

	Deseo por la vida.

	¡No puedo morir ahora!

	No he hecho lo suficiente.

	El frío del agua que se filtra a través del suelo, hasta mis espinillas, me espabila.

	—¡Dios mío! ¡Mierda! ¡Joder! —Me hago un ovillo en mi asiento, agitando mis brazos y llorando porque NO SÉ NADAR Y HAY AGUA POR TODAS PARTES.

	Entonces Bestia está desabrochándome, y tirándome a su regazo. Me da la vuelta para mirarlo de frente y agarra mi rostro, obligándome a mirarlo a los ojos.

	—Resiste, Ángel. Trata de calmarte. —Su mirada se aferra a la mía, penetrando mi terror. Su mano alrededor de mi mandíbula la está acariciando mientras habla—. Voy a impulsarte por la ventana y empujarte hacia la superficie. Patalea con tus pies. Eso es todo lo que tienes que hacer. Estaré justo detrás y te elevaré.

	Además del agua filtrándose por el suelo, una pequeña cascada se está vertiendo en la agrietada ventanilla del lado del conductor detrás de Bestia, derramándose sobre nuestro regazo.

	El agua que viene del piso está aumentando también, ahora hasta abajo de nuestros asientos. Niego con mi cabeza y abrazo su cuello.

	—¡No puedo! ¡No sé nadar!

	—No estarás nadando —dice con severidad—. Te estaré empujando. — Acaricia el cabello húmedo de mi cabeza y gesticula una respiración profunda mientras el agua corre por todas partes a nuestro alrededor—. Respira, Ángel. Puedes hacer esto, maldición. Haz esto por mí.

	Su voz es baja e hipnótica. Sus hermosos ojos son un faro en mi bruma de terror.

	—Quítate los zapatos —ordena.

	Meto mi mano en el agua fría y los arrojo lejos, luego vuelvo a mirarlo para obtener más instrucciones.

	—Te sacaré primero, y estaré justo detrás de ti. Solo habrá un momento en que no sentirás mis manos sobre ti, y eso será justo después de que te empuje por la ventanilla. Aguanta la respiración. Este estanque no es profundo, nena. —Él hace un gesto hacia el parabrisas, donde veo una nube de polvo y lodo oscuro.

	Bajo mi mirada, repentinamente dándome cuenta de que el agua está a la altura de mis pechos. Creo que el coche se está moviendo.

	—Vamos, Ángel. Tenemos que irnos.

	—Está bien —lloro—. ¡Está bien, lo haré!

	Aun así, tengo que despegarme de él. Mueve su cuerpo entre el mío y la ventanilla del lado del conductor parcialmente rota, toqueteándola mientras yo levanto mi cabeza hacia el techo del coche y trato de respirar.

	—Voy a romper el resto de la ventanilla. En tan solo un segundo, estoy a punto de agarrarte y empujarte por la ventanilla. Patalea con tus pies y contén la respiración. Eso es todo lo que tienes que hacer.

	Sin más aviso, golpea con el codo el resto del cristal. No lo escucho romperse, pero sé que lo hace porque más agua llega en oleadas. Estoy moviéndome de nuevo hacia el asiento del acompañante, huyendo por instinto, cuando sus manos llegan alrededor de mi cintura.

	—Aguanta la respiración —espeta, pero ya lo estoy haciendo. El agua fría está cubriendo mi cara. Es todo lo que puedo hacer para no gritar o desmayarme mientras siento mi cuerpo siendo empujado hacia adelante. Agarro el marco metálico de la ventanilla y trato de impulsarme. Entonces siento un fuerte empujón en el trasero, y estoy perdida en la lodosa agua marrón.

	¡Patalea, Annabelle!

	¡Se supone que debo patalear!

	Lo hago, y la luz ambarina por delante de mí se hace más brillante. Muevo mis brazos, pero mis pulmones están gritando. ¡No puedo respirar!

	Algo duro llega alrededor de mi cintura, y me sobresalto, soplando parte del aire que estoy conteniendo en mis pulmones.

	Está bien.

	¡Es Bestia!

	Tiene sus brazos alrededor de mi cintura. Está arrastrándome hacia la luz, pataleando con fuerza suficiente para los dos. Envuelvo mis brazos alrededor del grosor de su torso, aferrándome desesperadamente, luego tardíamente me pregunto si debería patalear, también.

	No importa. Consigo un vistazo de una fracción de segundo de la brillante parte inferior de la superficie, entonces emerjo, jadeando.

	Su brazo llega alrededor de mi cuello, y lucho contra él hasta que me doy cuenta de que está sacando mi barbilla en el hueco de su codo para mantener mi cabeza a flote, mientras trata de no hundirse con su otro brazo e intenta mirar alrededor.

	Puedo sentirlo pataleando, lo escucho jadear mientras trabaja por mantenerme a flote.

	Después de un minuto de verlo mirar alrededor, susurro: —¿Hay alguien aquí?

	—Parece despejado, pero no estoy seguro todavía —murmura.

	Se dirige hacia el herboso borde de la laguna, extendiendo su brazo derecho delante de él y pataleando con sus largas y fuertes piernas. Su brazo izquierdo me sostiene: manteniendo mi rostro hacia el cielo azul mientras mi cuerpo se arrastra por el agua detrás de mí.

	Tengo tanto miedo de ahogarme, que es todo lo que puedo hacer para no llorar. Trato de concentrarme en el azul del cielo, lo suave que es, lo ignorante que es; no le importa lo que pasó hoy. No necesito pensar en lo que pasó hoy.

	Puedo sentir cuando los pies de Bestia tocan tierra. Me desplaza frente a él, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura, por lo que mi espalda se presiona contra su pecho y mi trasero está apoyado en su cadera. Salimos del agua, y mis ojos revolotean, ansiosos por saber dónde estamos y si estamos solos.

	Parece como que estamos quizás a un kilómetro de la carretera, saliendo de un estanque ovalado, aproximadamente del tamaño de un campo de fútbol. Nuestro lado del estanque se extiende por debajo de un par de grandes árboles. Alrededor de los árboles y el estanque hay un montón de abundante hierba verde, lo suficiente abundante como para ser tal vez algún tipo de pastura.

	Dirijo mi mirada a lo largo del camino frente a nosotros, pero no veo nada.

	¿Es posible que tuviéramos tanta suerte? 

	Bestia parece leer mi mente.

	—Bueno, Ángel, parece que pudimos haber encontrado algo de suerte.

	Él me levanta por encima de su hombro y se apresura en medio de un bosquecillo, donde una docena de gruesos troncos ofrecen algo de refugio.

	Me deja sobre mi trasero, en la tierra entre grandes raíces de árboles, y luego hace señas hacia una pila de lo que parece tierra seca gris a unos metros de distancia.

	—Eso es viejo estiércol de vaca seco —dice, de pie junto a mí. Su ancho pecho brillante está libre del mono blanco; que cuelga de sus caderas, uniéndose a

	la parte inferior de su cuerpo.

	Lo primero que me dirá después de lo que acabamos de pasar es "eso es

	viejo estiércol de vaca seco". De hecho, me río un poco.

	—¿Hay vacas aquí?

	—Por el aspecto de eso, no en ningún momento reciente. Probablemente sea un lugar de pastoreo. —Veo lo que nos rodea, al llano campo de hierba.

	—Si esto es un lugar de pastoreo, entonces, ¿dónde están? Se arrodilla a mi lado.

	—Cuando la gente pastorea vacas, cambia donde las ponen. Este campo está probablemente fuera de rotación. Lo que significa que puede ser el lugar perfecto para que pasemos desapercibidos por un tiempo. —Se pone de pie de nuevo, mirando alrededor con ojos entrecerrados, como si estuviera preocupado de haber perdido algo.

	Me veo incapaz, incluso en esta extrema situación, de evitar que mis ojos miren lascivamente su cuerpo. Que es cómo me doy cuenta de que sus pantalones blancos tienen una mancha roja. Un rápido vistazo por encima revela que todo su brazo izquierdo está rojo.

	—Oh, Dios mío. —Mis ojos vuelan hasta el codo que usó para romper el vidrio. Tiene una pequeña herida, pero ¡Tu hombro!

	Me levanto de un salto, y él toma lo que parece ser un instintivo paso hacia atrás. Gira su cabeza para echar un vistazo a su hombro izquierdo. Por fuera, alrededor del mismo lugar que mi amigo de la preparatoria Todd tenía una cicatriz de la cirugía del manguito rotador2, hay una enorme herida de como de doce centímetros de grande. La sangre se derrama de ella hasta su codo, y luego gotea de su codo a sus pantalones.

	—¿Te dispararon?

	Sus labios se presionan juntos mientras sus cejas se arquean.

	—Eso parece.

	Echo un vistazo de izquierda a derecha, a izquierda de nuevo, buscando por ni siquiera sé qué. No hay nada más que un campo y el pequeño camino frente a nosotros de lo que parecen kilómetros.

	—¿Qué hacemos? ¡Estás sangrando mucho! 

	Frunce el ceño, mirando alrededor distraídamente.

	—Estoy bien. —Camina de un árbol a otro, chorreando sangre mientras observa la tierra que nos rodea.

	—Creo que hemos llegado a Covington.

	Asiento lentamente.

	—Sí… se ve un poco como eso.

	Si estamos en Covington, una pequeña comunidad de producción láctea, estamos a sólo a unos pocos kilómetros del lugar del accidente.

	—¿Qué hacemos ahora? ¿A dónde vamos a ir? Ellos nos encontrarán...

	¿verdad? —Me hundo de nuevo sobre una de las raíces más grandes y envuelvo mis brazos alrededor de mí misma. Incluso contemplar la pregunta eleva mi adrenalina a un nivel superior. Estoy temblando ligeramente mientras me pregunto si mamá muere hoy. ¿Y si me llevan a la cárcel por dispararle a Ryan? No quiero que Bestia sea el chivo expiatorio por algo que yo hice, pero Adrian me necesita, desesperadamente.

	—Oh, Dios mío —gimo. Agarro mi cabeza cuando el miedo se retuerce a través de mí.

	Un segundo después, siento a Bestia de rodillas delante de mí.

	—Ángel —murmura. Me tira contra su pecho y esconde su rostro en la suavidad entre mi hombro y mi garganta.

	—Lo siento mucho. Estoy tan, tan apenado Ángel. —Se aparta y me mira—. ¿Estás bien? ¿Estás herida... físicamente?

	Niego mientras las lágrimas llenan mis ojos.

	—No lo creo.

	Veo su rostro endurecerse, tanto que parece casi enojado conmigo. Un segundo más tarde, se acerca a uno de los otros troncos de árbol, apoyando su hombro derecho contra él. Puedo ver sus hombros subir y bajar mientras respira.

	¿Enojado? ¿Disgustado?

	¿Qué está sintiendo? ¿Qué está pensando?

	Recuerdo cómo lo encontré en su celda. El enfermo collage en el techo. Marcas de agujas en el interior de su muslo. ¿Cómo han sido las últimas semanas para él? Los últimos dos meses...

	Me acerco a él, insegura de lo que necesita pero no quiero estar sin hacer nada. Paso por encima de las raíces, así estoy justo detrás de él y presiono mi palma contra su espalda.

	Él se estremece, luego se gira con una mirada dura.

	—Lo siento —susurro. Doy un pequeño paso atrás.

	Se da vuelta hacia mí.

	—No lo sientas. Nunca digas que lo sientes, no por mí, Ángel. Yo soy el que está malditamente arrepentido. —Aprieta su mandíbula y sacude brevemente su cabeza—. No te mantuve a salvo. Yo Inhala profundamente, exhala con fuerza, y muerde el interior de su mejilla mientras agacha su cabeza. En medio de un respiro, su cara gira dolorosamente. Entonces sus ojos se encuentran con los míos. Están rojos en los bordes—. Estoy jodidamente arrepentido de haberte conocido.
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	— ¿Realmente deseas eso?

	Él mira hacia otro lado y niega con la cabeza un poco.

	—¿Tú no, Ángel?

	—No.

	—Entonces no estás pensando bien sobre esto. —Se friega los ojos—. Arruiné tu vida hoy.

	—¿Qué hiciste específicamente mal hoy para arruinar mi vida? —Él presiona sus labios, entonces sigo hablando—. Cuando el fiscal de distrito consiguió clavarte la droga, lo hizo porque no lo evadiste. Si lo hubieras hecho, me la hubiera clavado a mí en cambio. Desde entonces, trataste de tomar la culpa por algo que ni siquiera hiciste. Trataste de liberarme de la responsabilidad de… asesinato. —Suelto la palabra en un ahogo, pero continúo hablando, sosteniendo su mirada mientras mi cuerpo vibra con adrenalina y emoción.

	Doy un paso más cerca de él. Tan cerca que casi estamos tocándonos y puedo ver casi todas las líneas de su rostro.

	—No hiciste nada malo. Nada conmigo de todos modos. Las cosas estaban arruinadas ahí. Arruinadas —repito—. Estabas siendo arruinado, estabas aislado y eso está de verdad muy, muy mal y es realmente aterrador.

	—Y ahora estás atrapada en esta mierda, y eso está mal también. —Pasa su mano por su cabello oscuro y húmedo, luego pone su mirada en la mía—. Voy a sacarte de esto. Todo lo que necesito es un teléfono. ¿Tienes el tuyo?

	Niego. Lo dejé atrás en la prisión.

	—Está bien. Puedo encontrar otro teléfono. Puedo llamar. —Sus ojos adquieren una mirada vidriosa mientras habla y un poco de color palidece sus mejillas—. Te llevaré a casa —murmura.

	Parpadea un par de veces rápidamente, luego se agacha. En cuclillas se sienta, con el trasero en la tierra y sus largas piernas estiradas frente a él.

	—¿Estás bien? —Doy un paso hacia él y lo veo rasgar la pierna izquierda de su pantalón a lo largo de la costura del costado. Mientras me arrodillo a su lado, rasga toda la costura.

	Sus ojos suben hasta los míos.

	—¿Puedes atar esto alrededor de mi hombro? Con fuerza.

	—Bueno. Sí, claro. —Tomo el pedazo de tela y usando mis dientes, la corto a la mitad otra vez, así tengo dos tiras largas.

	Me muevo alrededor de su lado izquierdo, el cual me siento bastante mal por no haber notado que está luciendo mucho peor. Todo su costado izquierdo está bañado de sangre.

	—¿Lo ato debajo de tu brazo, un poco en contra de tu pectoral?

	—Claro —dice, apoyando su cabeza sobre sus rodillas—. Solo átalo apretado.

	Ato los vendajes firmemente y aprieta los dientes cuando lo anudo. Me muevo al otro lado frente a él y pongo una mano en su rodilla.

	—¿Hay algo que pueda hacer?

	—¿Puedes chequear la carretera? —dice, sin levantar la cabeza.

	—Por supuesto.

	Me levanto y camino hasta el borde de los árboles para poder mirar la carretera. No veo nada. No oigo nada. Lo cual es bueno, pero ¿qué demonios voy a hacer con él? ¿Qué pasa si se desmaya? Regreso hacia él y me agacho.

	—Estamos bien. No hay nadie ahí.

	No responde y comienzo a preocuparme. Luego levanta la cabeza así puede verme con esos cansados ojos oscuros.

	—¿Por qué no hiciste lo que te dije, Ángel?

	No prosigue, pero entonces, no tiene que hacerlo.

	—Simplemente no podía —susurro, sentándome frente a él—. No podía hacerte eso.

	Se queja.

	—Desearía nunca haberte pedido que volvieras ese primer día.

	—Me alegro que lo hicieras o aún estarías en aislamiento. Volví esta última vez, y las veces anteriores a esta también, porque quería. —Mi voz se quiebra inesperadamente—. Siento haber estropeado las cosas hoy. ¡No era mi intención dispararle! Quería hacerlo, pero no quería que nadie muriera. Me alegro de haberlo matado, si lo maté. Estaba… atormentándote. Pero se siente tan raro. Ser una asesina. —Me cubro la boca con ambas manos y dejo escapar un sollozo.

	—No eres una asesina, Ángel. —Se sienta más cerca de mí, lo suficiente para que pueda tocar mi rodilla—. No eres una asesina. No digas eso de nuevo.

	Acaricia mi rodilla con sus dedos dulces.

	—Eres inocente Ángel. Las personas inocentes salen bien.

	—Ellos te dispararon. Te estaban torturando. Se ríe, bajo y falsamente.

	—No soy inocente. —Cierra los ojos y apoya la cabeza en mi rodilla otra vez—. Si hubiera una manera de liberarte… Pero te protegeré, esta vez —agrega en voz baja—. Necesito un teléfono. Estoy preocupado, sin embargo… —Pasa su mano ilesa por su cabello, lo cual estoy empezando a ver que hace cuando está nervioso—. Me preocupa que no vaya a llegar muy lejos. Mi rostro… —Levanta su cabeza para mirarme de nuevo.

	—Quieres decir que alguien te reconocerá.

	—No si me golpeas. —Sus ojos se abren—. ¿Crees que puedes magullarme un poco? —Hace señas hacia su mejilla—. Sólo lo suficiente para hacerme lucir como… ¿no Cal Hammond?

	Me río.

	—¿Estás loco? De ninguna manera. No creo que funcionaría de todos modos. Tu piel es difícilmente lo único que te hace ver como Cal.

	Baja su cabeza, luego la apoya sobre la palma de su mano sana, como si estuviera cansado y hasta sostener su cabeza fuera demasiado.

	—Olvídate de golpearme —murmura—. Voy a solucionarlo.

	—¿A quién llamarás? 

	Niega.

	—No quiero que te preocupes por eso, Ángel. ¿Puedes confiar en mí? ¿Para llevarte a casa? Puedo hacerlo Ángel. —Sus cejas se levantan un poco, como si acabara de recordar—: ¿Cómo está tu mamá?

	Muerdo mi mejilla y miro hacia otro lado, pero no es suficiente para detener las lágrimas que se derraman por mis mejillas.

	Se mueve sobre mí y me envuelve en sus brazos. Besa mi cabello, mis mejillas y, luego, mi boca. Me besa con una extraña clase de abandono cargado por sentirse tan mal, supongo. Su frente roza la mía. Sus mejillas y su nariz rozan las mías, casi como una caricia. Sus labios son suaves y sorprendentemente dulces, transmitiendo la cantidad justa entre tristeza y preocupación.

	Se aparta y besa mi garganta.

	—Lo siento Ángel.

	—No te disculpes. —Sorbo por la nariz y limpio mis ojos—. No es tu culpa, de hecho, el dinero que me diste me ha ayudado un poco. Ad disfrutó de las cosas que le compré.

	Trato de sonreír, porque Dios sabe que no necesitamos otra cosa para preocuparnos ahora mismo, pero cuanto más intento relajarme, más histérica me siento. Si mamá muere y no estoy ahí para Ad…

	Inhalo profundamente.

	Y, mientras las cosas parecen pasar, es el momento en que oímos el helicóptero.

	Me congelo, literalmente me petrifico.

	Ricardo se para rápidamente e inclina su cabeza hacia atrás, levantando la mirada hacia las grandes ramas de los árboles y las hojas temblorosas. Después de un largo momento, durante el cual el ruido de las hélices del helicóptero se vuelve más débil, luego más fuerte y después más distante otra vez, murmura:

	—Creo que estamos bien aquí.

	Saca un arma de su pantalón, la que yo usé para… y empieza a caminar por la tierra.

	Sin camisa y bañado de sangre, con su culo duro como una roca y sus muslos evidentes a través del pantalón mojado, luce exactamente como es: un hombre con apariencia de estrella de cine… y un convicto prófugo.

	Es curioso que tenga dos distinciones tan inusuales y ninguna de ellas explique en absoluto lo que es él para mí.

	Nuestras vidas están vinculadas de formas que no creo que pueda llegar a entender.

	Lo necesito de maneras que no tienen sentido. Nunca la tienen.

	Oigo el sonido del helicóptero a lo lejos y lo observo caminar de un lado a otro. No puedo evitar admirar su cuerpo ancho y tenso. No puedo evitar preocuparme por él. No puedo evitar desearlo.

	Mis pensamientos circulan bastante rápidamente sobre mi mamá y Ad, pero hago lo que puedo para concentrarme en su cuerpo mientras está de pie cerca del borde de la arboleda, mirando por sobre los campos. Simplemente no puedo ir ahí, para preocuparme sobre lo que está pasando en casa. Pienso que me volveré loca si lo hago.

	El ruido del helicóptero, el cual se había alejado por unos momentos, se hace más fuerte otra vez y por primera vez, lo veo a la distancia. Es pequeño y verde y está merodeando el área por nosotros. Mirarlo me hace sentir ganas de vomitar.

	—¿Quieres hablar conmigo? —susurro hacia la espalda de Ricardo. Se da la vuelta.

	—¿Sobre qué, Ang?

	Sonrío un poco por mi nuevo apodo.

	—Puede ser sobre cualquier cosa. Sólo necesito una distracción.

	Luego de un vistazo más hacia la dirección donde el helicóptero acaba de desaparecer, da un paso hacia mí, se agacha hacia la tierra y extiende la mano, así los dedos de su mano izquierda están rozando mi tobillo a través de mi pantalón.

	—¿Estás asustado? —susurro.

	Niega y comienza a acariciarme con sus suaves dedos mientras sostiene mi mirada.

	—Si pasa algo, ambos nos rendiremos, ¿sí? No tengo problemas con rendirme o explicar que todo lo que pasó hoy fue por mí. Corrimos porque… — Aprieta los labios y mira hacia otro lado excepto a mí. Veo su mandíbula tensarse antes de que sus ojos vuelvan hacia mí—. Es complicado, Ángel. Cómo funciona la justicia de la prisión, pero solo déjame decirte que si no somos encontrados antes de que pueda llamar por teléfono, conseguiremos un final más imparcial. Especialmente tú.

	—Y tú también ¿cierto? Todos te aman Cal. —Estoy bromeando, usando su antiguo nombre de estrella de cine, pero no sonríe. Sus labios se tuercen hacia abajo y su ceño se frunce. Desciende su mirada hacia su mano, jugando en mi pierna.

	—No creo que eso sea cierto.

	—Créeme, lo es. La gente está esperando que salgas de la prisión y estés en más películas.

	Mira hacia otro lado mientras coloca mi pie en su regazo y comienza a acariciar el arco de mi pie.

	—¿Lo están? —dice.

	—Eres verdaderamente un buen actor, lo que es estúpido decirlo porque obviamente ya lo sabes. ¿Crees que volverás a eso? —dejé salir—. Holt me dijo que tu condena fue alargada.

	Él sólo sigue acariciando mi pie, mirando hacia el campo y después de un poco más de tiempo, su silencio neutral se convierte en melancólico en virtud de su longitud.

	—Lo siento —digo en voz baja. 

	Me mira.

	—No sientas pena por mí, Ángel. Hice mis propias elecciones. Cada elección que me llevó a este punto fue mía.

	Niego.

	—No elegiste tener el accidente. Me contaste que la cocaína era de Uma y estabas aspirando para ayudarla.

	Sus ojos se estrechan.

	—¿Cuándo dije eso?

	—Cuando estábamos en tu celda. Fue cuando por primera vez te vi en aislamiento, hoy más temprano. Estabas un poco fuera de eje.

	—Sí —dice—supongo que lo estaba.

	Miro sus dedos acariciando mi arco. Observo su movimiento repetitivo mientras escucho al helicóptero. Cuando decido a ciencia cierta que no puedo oírlo más, la ansiedad de estar sentada aquí, sólo esperando ser atrapados, empuja más preguntas fuera de mí.

	—¿Qué era eso en la jeringa? —pregunto.

	—No estoy seguro —dice evitando mis ojos—, probablemente cocaína o algo como eso.

	—Ryan estaba tonteando con esto debido al accidente, ¿cierto? Se frota la cabeza.

	—No quiero hablar de eso nunca más. —Suelta mi pie y se para, haciendo una mueca mientras se mueve, luego estirando su cuello para echar un buen vistazo a su hombro vendado.

	—¿Crees que está sangrando menos? —pregunto.

	—Parece que sí —dice. Su voz es ronca y puedo decir que quiere algo de espacio porque camina lo más lejos de mí desde que hemos llegamos acá, hasta el árbol más cercano a la carretera y se queda allí por un par de minutos, sólo respirando con su mandíbula flexionada.

	Todavía está parado allí cuando noto los tres grandes puntos en el cielo por encima de la carretera, cada vez más grandes a medida que avanzan hacia nosotros.
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	Tres helicópteros verdes. Eso es lo que son. Tres helicópteros verdes volando bajo sobre la carretera. Tan bajo que casi puedo leer las palabras pintadas en el costado de cada uno. Están volando en fila, pero mientras los observo, se separan, con uno siguiendo el camino, otro yendo por la tierra en el lado opuesto de la carretera y el tercero en nuestra dirección.

	El que está de nuestro lado de la carretera comienza a peinar los campos, moviéndose perpendicular a la carretera, volando tan bajo que apuesto a que alguien podría saltar de él y no quedar malherido.

	Cuando me las arreglo para comprender cuán jodidos estamos, jadeo:

	—Bestia, ¿qué hacemos?

	Camina hacia mí y toma mis manos entre las suyas.

	—Cálmate, Ángel. No creo que puedan vernos a través de estos árboles.

	—¿Y si tienen tecnología de infrarrojo? —gimo.

	—No la tienen.

	—¿Cómo lo sabes?

	—El estado no es tan rico. Además, el que sobrevoló más temprano no nos notó.

	—No era verde. ¡Ese era uno negro!

	—Mírame a los ojos, Ángel. 

	Lo hago.

	—Si estuviéramos por quedar atrapados, y no creo que lo estemos, sólo estoy suponiendo para tu beneficio, sostendremos las manos en alto. Una rendición sin problemas. Dile a quien sea que nos encuentre que yo le disparé a Ryan.

	Abro la boca para protestar, y él presiona un dedo contra mis labios para silenciarme.

	—¿Crees que tengo una razón para dispararle? ¿Una razón justificable? — Comienzo a hablar de nuevo, y él niega con la cabeza—. No, tacha eso. ¿Crees que la mayoría de la gente sentiría que fue razonable que le disparara, si lo hubiera hecho?

	Asiento.

	—Sí... supongo que sí.

	—Entonces no es gran cosa, ¿verdad?

	—¡Sí —lloro—, lo es! Porque no fuiste tú quien lo hizo, ¡fui yo! E hice otras cosas malas, también. Como colarme en aislamiento. ¡Eso tiene que ser una especie de mega-crimen!

	Él acuna mi mejilla.

	—Uno que cometiste porque estabas preocupada por mí, ¿cierto, Ángel?

	Habías oído que me trataban mal, ¿no es así?

	Asiento.

	—¿Por qué escapamos? —pregunta.

	Niego. Nunca he sido muy buena con las suposiciones.

	—Porque estábamos preocupados de que nunca conseguiría un trato justo en La Rosa de nuevo. Trabajaba para el FBI, y se volvieron contra mí; puedes decir eso, también. Di que me vendieron. ¿Quién te culparía por entrar furtivamente para verme?

	—¿Puedo decirle eso a quien sea que nos atrape? ¿Incluso si es sólo un policía común? —Muerdo mi labio inferior—. ¿No te metería en problemas con el FBI?

	—No. —Sus labios se tuercen en un cruce entre una sonrisa con suficiencia y una sonrisa mientras el helicóptero detrás de él se vuelve más fuerte—. No me metería en problemas, no lo creo, porque creo que nadie te creería. Lo más probable es que pensarían que te mentí. Pero eso haría ver tu visita un poco más justificable.

	Estoy bastante de acuerdo con él, así que cambio de tema a otro que me está molestando.

	—No quiero mentir. Quiero decir que le disparé Ryan, porque lo hice, y no deberías tomar la culpa. No es justo.

	—Por favor, no lo hagas, Ángel. Eso sería una muy mala idea para ti.

	Sobre los hombros de Bestia se cierne el helicóptero. Sus aspas grandes y largas soplan la hierba haciéndola plana; y curvando las ramas más pequeñas de los árboles por encima de nosotros.

	¿Qué tan cerca está ahora? ¿Setenta metros? ¿Cincuenta? 

	Aprieto sus dedos.

	—¿Podemos hablar de otra cosa por un minuto? Algo más... ¿distractor?

	Se sienta en medio de las raíces de los árboles, medio tirando de mí hacia él. Apoyando la espalda contra su pecho y envolviendo sus brazos alrededor de mí. Se inclina contra el tronco del árbol, y ambos observamos al helicóptero, volando ni siquiera a medio campo de fútbol de distancia.

	No puedo respirar. Mi pulso galopa, y mi cabeza se siente liviana.

	Puedo sentir cada contorno del pecho de Bestia en mi espalda. Puedo sentir su calor. Trato de concentrarme en eso, aun cuando mis ojos gotean lágrimas.

	—¿Qué es de lo que quieres hablar? —Su voz baja pregunta en mi oído.

	—Películas —medio le grito. 

	Él se ríe en mi oído.

	—No las mías.

	—¿No? —Me recuesto para poder ver su rostro. 

	Él me está dando una sonrisa dolorosa.

	—A nadie le gusta escuchar a un actor hablar de sí mismo en sus películas.

	—A mí sí. —He empezado a sudar, y apenas puedo hablar; tengo tanto miedo. El helicóptero está justo por encima de nosotros, simplemente flotando. Toma cada ápice de fuerza de voluntad que soy capaz de reunir, darme la vuelta para estar frente a él y mirarle a los ojos y hablar normal aunque un poco más fuerte—. Quiero saber cómo era. Cada uno de los detalles. Escúpelo.

	—¿Qué parte? —Me da una pequeña sonrisa de aspecto triste. No puedo decir si es porque está tan asustado como yo o porque hablar de su carrera perdida lo hace infeliz.

	—No quiero hacerte hablar de ello si te pone triste.

	Se inclina un poco más cerca de mí, y me sorprende presionando su boca contra mi mejilla.

	—Hablar contigo nunca podría ponerme triste. —Se lame los labios, y juro por Dios, creo que el helicóptero comienza a alejarse.

	—Me gustó “El Auge y la Caída de Henry Dockett”. Se rodó en una isla de Australia, y me gustó donde me alojaba. Era hermoso. Un montón de palmeras y agua clara y cristalina.

	Su mano se acomoda a mi alrededor. El movimiento es tan suave. Entonces su pulgar empieza a acariciar la parte superior de mis nudillos. Se inclina más fuertemente contra mí y besa mis labios lentamente mientras —¡sí!— el helicóptero se mueve alejándose.

	Me doy cuenta de que uno de nosotros está temblando. Yo, creo. Sus manos amasan mis hombros.

	—Vamos a seguir hablando —insta. Asiento.

	—¿Cuál es tu película favorita? —medio le grito—. De todas las películas, no sólo las tuyas.

	—Me gusta “El Padrino” —dice—, porque la trama es hermosa, y la actuación de Brando es elegante. —Me besa debajo de mi mandíbula—. Minimalista —añade y su aliento roza mi oreja.

	—Se está yendo —chillo, mirando hacia el campo, donde la cosa horrible se cierne, moviéndose de izquierda a derecha, pero siguiendo hacia  adelante,  de vuelta a La Rosa.

	No se vuelve para mirar, en su lugar besa mis labios, una suave caricia como una pluma de su boca suave sobre la mía.

	—Olvídate de ellos —murmura contra mi mejilla.

	—¿Qué pasa si ellos…?

	Acaricia mi cabello apartándolo de mi cara.

	—Tenemos un plan —dice en voz baja—. Y no nos han encontrado. —Me mira a los ojos como si estuviera esperando que esté de acuerdo, así que asiento lentamente—. Buena chica.

	Su boca encuentra mi clavícula. Me besa allí, entonces me mira a los ojos mientras su mano libre levanta la parte inferior de mi camisa.

	—Podría... no funcionar —le susurro mientras la tira por encima de mi cabeza. Creo que hay una buena probabilidad de que esté demasiado asustada para tener un orgasmo en este momento.

	—Deja que yo me preocupe por eso.

	Mi camisa está fuera, y ahora mis pantalones están saliendo. Tiemblo cuando los tira por mis piernas, extiende mi camisa en el suelo, y me pone sobre ella. Entonces me apoya contra el tronco de un árbol.

	Estoy desnuda, a sólo unos pocos cientos de metros de la carretera, donde la policía se está reuniendo para buscarnos. A sólo una docena o dos metros del helicóptero verde.

	Podría ser encontrada en pocos minutos. Podría ser fusilada aquí con él.

	Desnuda.

	Sus manos separan mis rodillas. Su boca aterriza en mi coño, y es más suave que cualquier cosa que haya sentido en mi vida. Su lengua se desliza entre mis pliegues con delicada precisión, encontrando mi clítoris, y dando vueltas con cuidado sobre él.

	Estoy esperando no sentir nada, así que estoy sorprendida cuando mi culo se levanta del suelo. Puedo sentir la humedad concentrándose en mi centro. Puedo sentir la necesidad vacía, el crudo deseo de que me llene con su polla.

	En cambio, desliza dos dedos. Cuando gimo y me empujo contra su cara, añade un tercero.

	—Oh Dios.

	Me está estirando. Me está estirando hasta que me sienta muy llena. Su boca me está haciendo olvidar. Hacia arriba y hacia abajo por mi hendidura goteante, untando mi suavidad sobre mi clítoris. Está palpitando ahora. Encendido por su lengua hábil, acariciándolo a su alrededor, temblando sobre él, dejando al descubierto un poco más duro, cuando sus dedos empujan hacia arriba dentro de mí, y su pulgar aparta mis labios hinchados y arrastra la humedad de mi coño empapado hacia mi clítoris.

	Con su dedo meñique, acaricia mi culo, arrastrándolo sobre mí mientras hunde sus dedos en el interior de mi coño y su boca adora mi clítoris palpitante.

	Lloro: “Más”, y saca sus dedos de mí, frota los nudillos húmedos sobre mi culo, lame mi impureza, y luego desliza su lengua por mi culo.

	—Empuja contra mí cuando trate de entrar.

	Arrastra la lengua en círculos alrededor de mi clítoris, luego entre mis labios vaginales sensibles. Da vuelta su lengua alrededor de sus dedos, metidos dentro de mi coño.

	—Sabes tan bien, hermosa.

	Sus tres dedos dentro de mí empujan dentro y fuera en un ritmo que hace que mis ojos rueden hacia atrás en mi cabeza. Todo lo que conozco es él. La lengua de terciopelo enciende mis terminaciones nerviosas mientras sus dedos bombean dentro y fuera, haciéndome sentir llena. Haciéndome sentir follada.

	Entonces, cuando estoy chorreando y mis piernas tiemblan de querer mecerse contra él —cuando mis dedos tiran de su cabello oscuro, agarrando su cuello y hombros—, cuando mis jugos están rodando por mi culo, empuja su dedo meñique en mi culo, y grito.

	Mi grito parece energizar a Bestia: sus dedos estirándome y bombeando, alcanzan más profundamente dentro de mí, donde mis paredes palpitan contra ellos, latiendo y necesitando. Su boca en mi coño acaricia hasta que estoy temblando, y el dedo en mi culo me hace sentir invadida en cada entrada. Soy una mujer loca, nada más que un coño palpitante.

	Arrastra su lengua alrededor de mi clítoris y la envuelve alrededor de mi coño lleno de dedos, y endereza el meñique en mi culo por lo que entra más profundamente.

	—Córrete para mí —ordena cuando me hago añicos.

	Cuando he terminado, él se inclina sobre mí, acariciando mi cabello y ahuecando mi mejilla. Su cara parece tensa y cansada, pero es imposible pasar por alto la polla dura que estira sus pantalones.

	Me siento y beso sus labios. Miro a mi alrededor. La carretera está vacía. El ruido de los helicópteros se ha ido por ahora.

	Me río un poco.

	—¡Gracias! Eso fue increíble, un infierno de distracción. —Sonrío—. Ellos no nos atraparon.

	—No.

	Cierro mi mano alrededor de su cabeza y froto mi palma hacia abajo sobre su enorme eje duro.

	—Déjame chupar esto para ti. Si no nos iremos de este lugar hasta que se haga de noche de todos modos... permíteme hacerte olvidar por unos pocos minutos.

	Sacude la cabeza y me sorprende al levantarse y caminar hasta el borde de la arboleda. Lo sigo hasta donde se detiene, entre dos árboles, y camino alrededor de él para detenerme delante.

	—¿Por qué no me dejas hacerte sentir bien? 

	Levanta su mirada a la mía.

	—Quería darte placer, Ángel. No quiero darme placer.

	Porque se siente mal por lo que pasó. Que estamos aquí. Que yo estoy aquí.

	Me dejo caer de rodillas y envuelvo mis brazos alrededor de sus piernas, y sus manos van hacia mi cabello. Tiro de los dedos de su brazo ileso, y él se deja caer a mi lado.

	Hago una mueca.

	—No es una buena idea —dice—. Tengo que estar alerta.

	Empujo su pecho y extiendo sus piernas, luego me inclino y muerdo donde están sus bolas detrás de la tela de sus pantalones. Trato de chupar sus bolas dentro de mi boca, a pesar de la barrera de tela. Abro la boca sobre su polla y respiro aire caliente alrededor de su cabeza.

	Mis atenciones tienen el efecto deseado. Soy capaz de tirar de sus pantalones unos minutos más tarde. Hago lo que él hizo y extiendo sus pantalones debajo de él. Entonces lo empujo hacia abajo sobre su espalda y le prometo que voy a mirar alrededor.

	—No tienes otra opción —le digo—. Eres mío.

	Levanto su polla fuera de su vientre, y lamo alrededor de su cabeza y su eje. Él comienza a jadear. Sus manos se aseguran en mis hombros y gime mi nombre.

	Deslizo mi lengua a lo largo de la parte inferior de su pene. Lo chupo dentro de mi boca, tomándolo tan profundo como puedo, y comienza a temblar.

	—Siéntate en mi polla —gime—. Por favor, Ángel. Quiero estar dentro de ti.

	Coloco su cabeza entre mis pliegues, y luego la deslizo hacia arriba y hacia abajo a través de mi humedad. Su respiración entrecortada aumenta. Acuno la palma de mi mano alrededor de sus bolas.

	—Deja que Ángel cuide de ti, Bestia sexy.
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	Saco su polla, que apunta hacia la copa de los árboles, y luego la deslizo entre mis labios y me siento en ella, tomándolo tan profundo que me siento completamente abierta. Gruñe. Me levanto sobre mis rodillas, arrastrándolo fuera de mí y luego bajo con un pequeño rebote. Sus manos sujetan mi cintura, manteniéndome en el lugar mientras mueve sus caderas contra mí. Hasta que se encuentra enterrando tan profundo dentro de mí que mi coño besa sus bolas.

	Mientras subo y bajo, él comienza a empujar sus caderas.

	Empuja tan fuerte que estoy rebotando sobre él. Su hermoso rostro está sucio, sudoroso y perfecto. Me inclino para besar sus labios, pero me empuja.

	—Quiero. —Pongo mala cara.

	—No a menos que te lo pida.

	Siento una punzada de dolor hasta que sus dedos encuentran mi clítoris y comienzan a frotarlo. Entonces estoy jadeando más fuerte, y mis piernas tiemblan mientras me muevo sobre él. Me gustan nuestros embistes juntos, la forma en la que su enorme polla me hace doler con plenitud; la forma en la que lo saco un poco de mí, y luego bajo de nuevo, para que así el grosor de su cabeza golpee profundamente en mí, su poderoso eje estrechándome deliciosamente y sus ágiles dedos acariciando mi clítoris. Extendiendo una mano hacia atrás y toco su bolas. Están muy duras, elaboras y listas.

	Encontramos un ritmo. Su mano alrededor de mi cintura, mi mano ahuecando sus bolas pesadas y la otra sosteniéndome de su fuerte cadera.

	Cuando froto mis dedos sobre la piel tensa de sus bolas, su rostro se vuelve extasiado. Sus dedos en mi clítoris son suaves, inestables.

	Me deslizo casi toda fuera de él y luego caigo de golpe en él.

	Se corre con un grito y trata de sacarme de su polla, pero me quedo allí, amando la manera en que sale a borbotones, calentándome por dentro.

	Sus ojos se cierran y cada parte de él, excepto su polla se vuelve flácida. Tan flácida de hecho, que al principio temo que se haya desmayado. Me salgo de él y me acuesto en el suelo a su lado, tan débil y cansada que no me importa que me encuentre acostada sobre la tierra donde probablemente estuvo una vaca.

	Bestia está moviendo su brazo para tirar de mí hacia su lado cuando sus ojos se abren.

	—Oh mierda, no la saqué.

	—No quería que lo hicieras. Tomo la píldora.

	Su rostro se tensa, pero no dice nada, sólo extiende un brazo para mí, así puedo yacer a su lado. Nuestros corazones latiendo rápidamente se ralentizan juntos a medida que nos quedamos en silencio, escuchando el zumbido de los autos y el ruido de las hélices de los helicópteros. Después de unos minutos en silencio por su parte, me aprieta un poco más cerca y besa mi mejilla.

	Pongo mi brazo sobre él y beso su pecho.

	—Ángel —murmura.

	Siento sus labios en mi cabello.

	—Eres hermosa —murmura—, y me encanta tu coño.

	—Mi coño ama tu polla. Para siempre.

	Asiente, apretándome un poco, y lo escucho murmurar algo sobre que esto es una mala idea.

	—Mantenme despierto —me advierte con voz atontada. Pero cuando minutos después siento su cuerpo moverse, lo dejo dormir.

	Lo sujeto mientras duerme, y escucho la carretera y el cielo. 

	Nada.

	Estamos encerrados aquí en los árboles, en una burbuja que nos separa del resto del universo. Quizá esa es la única manera en la que podemos estar juntos — en el momento y lugar más improbable. Tal vez el universo conspiró para darnos este momento, y la forma en que podía suceder fue en la forma que sucedió.

	Pero no.

	Porque le disparé a alguien hoy.

	La realidad se hunde lentamente mientras me mantengo acostada aquí, hasta que es un peso presionando mi pecho y no puedo respirar, quiero ponerme de pie pero no quiero despertar a Bestia… Ricardo. Él ya no es Bestia, porque no se encuentra en prisión. No ahora, de todos modos.

	Me quedó ahí sobre mi espalda, mirando el caleidoscopio de las hojas y el cielo, y quiero saber cómo está. El Fiscal. A pesar de que es vil y horrible, quiero saber a ciencia cierta si se encuentra vivo o muerto.

	No quería matarlo.

	Si lo hice, él no hizo otra cosa que incitarme a hacerlo. Eso significa que se lo merecía.

	Nadie se merece eso, protesta mi conciencia.

	¿Pero a quién le importa el “merecer”? Ricardo tampoco se merecía estar en aislamiento. Era horrible y fue por culpa de Ryan.

	Y el hecho se mantiene, de cualquier manera que trate de girarlo: le disparé a alguien hoy. Mientras estoy acostada aquí, luego de haberme corrido por tener sexo de todas las cosas, pienso que su familia debe estar de luto por su pérdida.

	Es repugnante y horrible, y ruedo lejos de Bestia para tener arcadas sobre la tierra porque el pensamiento de dispararle a alguien —inclusive a alguien tan horrible como Ryan— me pone enferma.

	El malestar se queda conmigo y no se irá. Me hace sentir sucia, manchada. Me digo a mi misma que Ryan no está muerto. Sólo herido y eso me hace sentir mejor porque él hirió a Ricardo. Merece estar herido. No es difícil decirme que se lo merece.

	Bestia parecer dormir desde haberse corrido, así que se encuentra muy quieto. Por el contrario, yo, no puedo soportar estar quieta por más tiempo, así que me pongo de pie, me vuelvo a poner mi ropa mojada, y camino alrededor mirando la carretera y el cielo. A la espera de otra ronda de tortura.

	Camino de vuelta hacia Bestia y me siento en el suelo. Su respiración es ligera y constante. Me deslizo nuevamente bajo su brazo y me quedo allí, inmóvil como una muñeca, pensando en Ad y en mamá, preguntándome en qué tipo de llamada Bestia —Ricardo— quiere hacer. Preguntándome más sobre este trabajo suyo con el FBI. Preguntándome si hay alguna forma en la que podamos salir bien de esto.

	Termino pensando en la primera vez que lo conocí, en la fiesta durante la noche en la que pensaba perder mi virginidad con él. Cuán duramente trató de prevenirme desde un principio. Como si él supiera, en un nivel místico, cósmico, que debía evitarme, no sea que vinculáramos nuestro destino juntos.

	Es melodramático, lo sé, pero todavía suena un poco cierto.

	Me acuesto a su lado mientras él duerme, escuchando cada susurro de las hojas, empujándome sobre el codo cada tanto, para así poder mirar el campo.

	Cuando se despierta, una o dos horas más tarde, está nervioso, duro y tenso. Me rueda sobre mi espalda, posicionándome encima de lo que queda de su uniforme, tira de mis pantalones y me folla duro.

	Hasta que me encuentro adolorida por sus embestidas y corriéndome sobre su polla. Hasta que mi culo duele por el suelo y araño sus pectorales retorciendo sus tetillas.

	Hasta que se encuentra lo suficientemente duro para excavar diamante con esta polla tan grande y hermosa. Hasta que empuja tan profundo dentro de mí, que no sé dónde él termina y yo empiezo.

	Lo siento chorrear dentro de mí antes de ver el dulce alivio en su rostro. Desciende sobre mí, colapsando su pecho contra mis pechos. Sus dedos acarician mi cara. Sus ojos son pesados.

	Se mueve sobre mí y saca su polla y mi coño se siente dolorido y vacío. Sigue medio erecto, más grande que cualquier hombre que haya visto. Se vuelve a colocar sus pantalones blancos manchados y los amarra sobre sus caderas.

	Se viste mientras me acuesto ahí, y entonces besa mi coño.

	—Gracias.

	Me inclino para besar su mejilla pero agacha la cabeza.

	—Ángel, no. 

	No entiendo.

	Lo dice una vez más: —No.

	Va y se sienta al otro lado del árbol mientras la noche cae a nuestro alrededor.
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	En el mejor de los casos mi plan es arriesgado.

	Mi plan de sacar a Ángel de esta pesadilla es arriesgado en el mejor de los jodidos casos.

	Dejo caer mi cabeza en mis manos, porque es preferible frotar mi frente y mis sienes que tirar de mi maldito cabello hasta sacármelo.

	Maldito Ryan.

	Maldito sea lo que sea que se encontrara en esa jodida jeringa.

	Sé con un poco de certeza que era algún tipo de derivado de la cocaína, porque mierda, recuerdo este bajón de mis días de actuación. Es todo lo que he conocido en las últimas ¿semanas? Ni siquiera estoy jodidamente seguro.

	Me levanto y empiezo caminar de un lado a otro, esperando que Ángel no venga aquí a buscarme. Necesito pensar. Necesito tratar de encontrar una manera de calmar mi mente que no para de correr.

	He sentido arrepentimiento antes, pero esta vez es diferente. La noche del accidente, hice algo estúpido, pero no lo hice con ningún tipo de premeditación. Uma quería que la ayudáramos a deshacerse de la coca, así que la ayudé. Conduje rápido, pero cuando lo hice, no creí que perdería el control. Fue un accidente.

	¿Saben lo que no fue un maldito accidente? Jugar con Ángel para hacer que viniera a verme en La Rosa. Asustarla ese día que pateé el trasero de Holt. Hacer que me follara en la biblioteca. Esas cosas no fueron jodidos accidentes. Ese era yo siendo egoísta, tomando lo que deseaba, y ahora… ¡demonios!

	Mi mente culpable grita que no sabía que sería traicionado por la Agencia.

	¿Cómo pude haberlo sabido?

	Pero no importa. Eso no va a cambiar nada sobre lo que pasa en este momento, y no hace nada para aliviar el peso de la culpa en mi pecho.

	Paso mis manos por mi cabello y puedo sentir a Ángel surgiendo a mi lado.

	—Vete —le digo.

	Estoy en un estado de ánimo idiota, y merece alguna advertencia.

	Por supuesto, Ángel siendo el ángel que es, se sienta a mi lado y apoya su cabeza sobre mi hombro. Coloca un brazo alrededor de mi espalda como si no estuviera a la mitad de perder mi maldita compostura y murmura en mi oído—: ¿Te encuentras bien? ¿No te estás sintiendo bien?

	Me congelo por un segundo, porque por mucho tiempo nadie me ha preguntado cómo me siento.

	—Estoy jodidamente bien.

	Un idiota. Enfermo de idiotitis. 

	Su mano masajea mi hombro.

	—¿Estás seguro?

	Asiento. Me encuentro apretando mis dientes.

	—¿Puedes tomar algunas respiraciones profundas? 

	Levanto mi mirada hacia ella.

	—¿Qué?

	Hay ironía en mi voz, de la que no me encuentro orgulloso.

	—Así. —Inhala profundamente, sentándose derecha. Luego lentamente lo deja salir—. Inhala a través de tu boca, mantenlo por un segundo o dos, y suéltalo por tu nariz.

	Frunzo el ceño.

	—¿Qué te hace pensar que necesito hacer eso?

	—Suenas un poco tenso. —Presiona sus labios—. Lo que sea que te haya dado debería haber sido seguramente una anfetamina. Nunca he visto a nadie moverse tan rápido como lo hiciste, sacándonos de ahí. —Extiende su mano hacia mi rostro y me da una pequeña sonrisa leve—. Luces un poco agitado así que deberías estar derrumbándote.

	Su mano gentil toca mi mejilla.

	No me atrevo a decirle que no me toque, así que hago mi mejor esfuerzo para sonreírle en respuesta.

	—¿Ángel estás diciendo que luzco como la mierda?

	—Jamás podrías lucir como mierda. También lo sabes. Eres guapo incluso con ropa de la prisión.

	—Se llama overol.

	—De acuerdo entonces. Incluso en un overol.

	Sus manos empiezan a acariciar mi espalda de arriba hacia abajo. No me di cuenta hasta este segundo, pero en mi hombro izquierdo donde atravesó la bala, duele mucho, maldita sea. Su delicada mano desvía mi atención, dándome un poco de alivio.

	Dejo que mi cabeza cuelgue entre mis hombros. Quiero decir gracias. Deseo decir una docena de cosas, pero no puedo conseguir que mi boca se abra.

	¿Qué le dices a alguien que te ha dado todo? ¿Qué le dices a alguien que ha matado por ti?

	Mi garganta se siente densa, así que hago lo que dice, aspirando aire por la nariz.

	—¿Se siente bien lo que estoy haciendo? —pregunta mientras exhalo una respiración—. Quiero hacerte sentir mejor.

	Trago. Aprieto mi mandíbula.

	Levanto mi cabeza y me giro hacia ella, y toda la maldad que he estado conteniendo sale a borbotones.

	—Entiendes que te jodí ¿cierto? ¿Al pedirte que vinieras y me visites? ¿Follándote ese día y diciéndote que tenías que hacerlo o jodería a Holt, sólo porque te deseaba? Ese es el movimiento de un idiota, y yo soy un idiota, Ángel. Deberías ahorrarles el esfuerzo a tus dedos.

	—¿Y dejar de frotar tu espalda? —De nuevo, esa sonrisa. La cansada, amable y comprensiva—. No voy a hacer eso. Cuando regresé a La Rosa sabía que Holt estaba bien. Fue mi decisión, porque quería llegar a conocerte mejor. Trata de dejar de preocuparte por las cosas por un momento. Dijiste que tenías un plan.

	Oh, cierto. Mi plan.

	Mi jefe inmediato en la Agencia es Thom Ford. No creo que sepa sobre mi expulsión de antemano porque odia a Juarez. Thom siempre fue amable conmigo. Era un fanático de mis películas.

	Así que hay una posibilidad de que podría negociar con la Agencia. Hacer un trato con ellos. Si colocaron a Juan Juarez a cargo, fue porque se dieron cuenta (o tenían grandes sospechas) de que ya no estaba a cargo del cartel de su familia. Si Juan no está a cargo del cartel, cualquier control que yo tuviera sobre él no tenía sentido. Necesitaban derrocar a la persona a cargo actualmente —mi conjetura es el hermano pequeño de Juan, Emanuel— y no sólo infiltrar a Juan de nuevo a la cabeza de las cosas, sino también congraciarse con ellos. Al darle a Juan el control de La Rosa lo meten en su bolsillo. Y si todo el asunto se iba al traste, si Juan se negaba a hacer lo que ellos querían, la Agencia lo podría matar.

	Así es como funciona.

	Cuando los líderes de las pandillas se encuentran en prisión, son vulnerables de una forma que nunca lo serían en el exterior, rodeados por sus soldados. Pueden ser comprados muy fácilmente.

	Mírenme. Hicieron que matara a cambio de… ¿qué? ¿Comodidades? ¿Una gran celda y el control de los destinos de las demás personas? La seguridad de que siempre me encontraría en la cima. ¿La ilusión de que no soy un prisionero, sino algo así como un jodido agente secreto?

	Incluso ahora, después de que me expulsaran a través de Ryan y mi infernal viaje a aislamiento, de nuevo estoy considerando matar para ellos.

	Me desharía de Emanuel Juarez en un abrir y cerrar de ojos si eso hiciera que me ganara el favor de la Agencia. Si pudieran garantizar la salida de Ángel de este desastre.

	Probablemente sería una misión suicida, pero ¿qué me importa? No tengo mejores opciones. Mi sentencia ha sido extendida. Si me envían de vuelta a La Rosa, lo que casi seguro será así si —no, cuando— la policía nos atrapa, seré asesinado.

	La Agencia tiene poder. Mucho poder. El suficiente para asegurar que la vida de Ángel regrese a la normalidad después de esto.

	La única otra opción para sacarla de esto es más sucia y más arriesgada, y consiste en chantajear a la Agencia. Usando mi rostro famoso y mis viejas conexiones para exponer su participación en las guerras de pandillas. Dando alguna especie de entrevista exclusiva acerca de lo que hice en prisión. Cómo fui traicionado.

	Pero es una posibilidad muy remota. No hay garantía de que alguien crea mi sórdida historia. Hay una pequeña oportunidad de que les importe. La última vez que hablé con mi antiguo publicista, cerca de un año después de que mi sentencia empezara, me dijo que nunca volvería a tener una carrera de nuevo.

	—El público no olvidará.

	Maté a tres amigos, y fui más amplificado cuando choqué.

	Así que estoy basándome en que la Agencia necesite mi ayuda con respecto a Emanuel Juarez. Creo que hay una oportunidad razonablemente buena, si puedo llegar a Thom Ford, para poder sacar a Ángel de esto.

	—Sí tengo un plan —le digo mientras acaricia mi espalda—. Te cuidaré esta vez, Ángel.

	Envuelvo un brazo alrededor de su espalda y la abrazo fuerte, porque está siendo buena conmigo, y me convenzo a mí mismo, por solo un momento, que debería pagarle en respuesta siendo también bueno con ella. Mi cuerpo responde tan rápidamente como jamás lo ha hecho, polla dura, boca hecha agua por una probada de su dulce coño. Beso su frente, porque simplemente no puedo detenerme, y luego recuerdo verla desde el piso de la unidad de aislamiento mientras ella sostenía el arma de Ryan.

	Hoy le disparó a alguien por mi culpa.

	¿No le he hecho suficiente daño?

	Me levanto y me alejo de ella, prometiendo mantener mi distancia hasta que nos separemos.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	Después del anochecer hay algunos sustos más. Movimiento en la carretera por los autos de policía, algunos conduciendo hacia la prisión, otros alejándose. Movimiento en el aire mientras los helicópteros andan en círculos sobre nosotros un par de veces más, iluminando con sus luces los campos mientras la noche empieza a caer.

	Bestia está en silencio. Ricardo. Necesito empezar a pensar en él como Ricardo, porque ése es quien es. Bestia era una fantasía mía retorcida y adictiva. Una elección que hice que fue estúpida, valiente, y en última instancia tan irresistible que casi no se sintió como una elección consciente en lo absoluto. Mi obsesión con Bestia empezó como una obsesión con Cal Hammond, la estrella de cine. Pero también se ha ido. El hombre con el que me encuentro esta noche no es nadie más que Ricardo. Herido de bala, con vetas de sangre, sudoroso, cansado y preocupado, no es un sueño que conjuré. Es un hombre real.

	Creo que eso es lo que más me aterra. Ahora que es real para mí, mis sentimientos no han menguado para nada.

	Lo deseo tanto como jamás lo he hecho antes, incluso después de que se alejara de mí y empezara a actuar más frío hacia mi persona.

	Está tranquilo y de mal humor incluso las veces que tiene que hablarme, y sé que parte de eso es por la humillación. Y algo de eso no lo es. Estoy convencida de que está actuando de forma distante porque se preocupa por mí. Cada vez que me toca, sus dedos lo dicen, a pesar de que su boca no se atreva.

	Imagino que se siente culpable.

	Lo que sucedió hoy, se culpa por ello. Al menos estoy bastante segura de que lo hace.

	Así que intento no dejar que ese silencio hiera mis sentimientos.

	Intento no hacer hincapié en cuán perdida y sola me siento. Cuánto desearía que me tocara, sólo para asegurarme con su cuerpo que las cosas estarán bien.

	Estoy desesperada por saber algo de mamá y de Ad. Aterrorizada de que mamá eligiera este día para morir.

	¿Qué le sucederá a Ad si de alguna forma no regreso a casa en absoluto? ¿Si soy arrestada y recluida sin fianza o, Dios no lo permita, algo peor?

	Hago mi mejor intento de no pensar en eso, pero el no pensar acerca del futuro significa vivir el momento, y eso tampoco es algo tan fácil de hacer.

	Mi ropa está manchada de sangre. Mi cabello se encuentra sucio y enmarañado. Estoy lo suficientemente cansada para desmayarme, y cada vez que escuchamos el zumbido del tráfico de la carretera, o el golpeteo de las aspas del helicóptero, siento como que voy a vomitar.

	Justo antes de que dejáramos nuestra pequeña arboleda, Ricardo me dice de nuevo que si somos capturados, los dos nos rendiremos sin ninguna queja. Me explica que probablemente no lo llevarían directamente a La Rosa; él iría a un centro de detención, en donde investigarían su escape y posiblemente también la (mala) gestión de la prisión. Sin embargo, antes de eso, apuesto a que iría al hospital por esa herida en su hombro.

	Yo… no estoy tan segura. Intenta decirme que estaré libre de cargos, especialmente porque no le disparé a Ryan, él lo hizo. Pero no estoy segura de dejarlo tomar la culpa por aquello. Incluso si decido que puedo, por el bien de Adrian, estoy bastante segura de que la ciencia forense estos días se encuentra lo suficientemente avanzada que podrían decir quién hizo el disparo. Ricardo es bastante más alto que yo; ése es sólo unos de los muchos problemas con su idea de que puede librarme del apuro.

	Es difícil comprender que mi vida probablemente va a cambiar para siempre. Que hay una posibilidad de que quien sea que escuche nuestra historia no sea tan simpático como estoy esperando, y no estaré para criar a Ad. Los pensamientos me llenan de ansiedad y de temor.

	Para cuando empezamos a caminar, a través del campo de hierba, a unos kilómetros de distancia de la carretera, tenemos un problema inmediato más: sed. Han pasado horas desde que alguno de los dos ha bebido algo.

	Cada paso que doy me pone más sedienta. El vasto cielo de estrellas dispersas me recuerda al agua. El rocío sobre la hierba me recuerda al agua. Lamo mis labios y trato de engañar a mi cuerpo para que piense que no se encuentra seco y en mal estado, pero mi necesidad de agua me conduce a un lugar doloroso.

	Ricardo camina a mi lado, ocasionalmente tocando mi brazo o mi espalda, pero rara vez me habla, probablemente porque está igual de desgastado que yo.

	Cuando se siente como que hemos estado caminando por muchas horas, se detiene. Extiende su brazo y toca mi brazo.

	—Ángel —resopla—. Por ahí.

	Me toma un minuto ver lo que está señalando, no hacia la carretera sino más profundo en el campo.

	Mi corazón palpita con fuerza.

	—¿Alguien? —me ahogo.

	—No. Creo que es un canal de agua. Para el ganado.

	Alcanza mi mano, y caminamos hacia una estructura de metal grande con forma de una especie de gran araña. Tiene cubos dispuestos a diferentes alturas, y mientras nos acercamos, escucho un tono bajo de un “muuuu”.

	—¡Maldita mierda!

	Ricardo se ríe y me acerca más.

	—Creo que encontramos a las vacas.

	—¿Nos… atacarán y esas cosas?

	Se empieza reír.

	—Las vacas son perezosas. No Ángel, no nos atacarán.

	Llega a la cubeta medio paso antes que yo y mete su mano en su interior. Lo escucho murmurar una maldición, y mi garganta se contrae.

	—Es alimento.

	No hablamos mientras caminamos alrededor de la estructura, y Ricardo mete su mano en el interior de cada canal.

	Están llenos con comida. Comida para vacas.

	Quiero llorar. De acuerdo, tal vez sí lloro. Sólo un diminuto sollozo. Los dedos de Ricardo, entrelazados con los míos, me aprietan con gentileza, y me lleva hacia él.

	Está caminando hacia atrás cuando lo hace, y escucho el sonido de un golpe, seguido de “mierda”. Seguido de risa mientras se gira.

	—Agua.

	Él tropezó con un bebedero redondo y de metal.

	Nos quedamos de pie sobre él. Mi boca escuece ante la necesidad de beber, pero creo que el canal luce turbio.

	—¿Cuán a menudo crees que lo limpian? —pregunto.

	—Probablemente no lo hacen —dice—. Seguramente es solo agua de lluvia.

	—¿Es segura?

	—Tal vez, tal vez no. Probablemente no nos haga daño de inmediato. Se inclina y bebe directo de él, luego se endereza y se limpia la boca.

	—No está tan mal como pensé. ¿Te interesa?

	Asiento, porque en serio, mi cuerpo no me está dando otra opción.

	Ricardo ahueca sus manos y las sumerge en el canal, llenándolas con agua, llevándolas hacia mi boca. Emboco su palma, sorbiendo mientras mis labios lo acarician. Unos pocos sorbos, y estoy bastante segura de que siento su erección contra mi estómago.

	Bebo un poco más antes de decidir que el agua sabe demasiado mal para siquiera tomar otro sorbo más. Cuando sus manos regresan a mi boca, empujo sus dedos.

	—Gracias, pero creo que he tenido suficiente.

	Agarra mi mano mientras reanudamos la caminata, pero unos pocos pasos después, la suelta, como si de repente recordara que se supone que no debería ser demasiado amistoso conmigo.

	La siguiente hora o algo así es brutal para mi cuerpo cansado y adolorido. Deseo tener los zapatos que dejé atrás en el auto hundido. Mis pies se encuentran raspados y adoloridos, y sé que los de Ricardo también deberían estar igual. No creo que estuviera usando zapatos cuando dejó la prisión.

	Se queda a un paso y medio delante de mí, señalando ramas caídas y una vez una cerca eléctrica. Mientras estoy pensando que no puedo creer que no hayamos visto a ningún auto de policía en la carretera o junto a nosotros, o a cualquier helicóptero con luces, escucho el ruido sordo de uno acercándose con rapidez.

	Me asusta tanto, que salto sobre Ricardo. Me lanza al piso y yace sobre mí.

	—¡Van a vernos! —No hay árboles alrededor, o algo más para ofrecernos refugio.

	Mi corazón late muy fuerte, y cuando trato de inhalar, mis pulmones se sienten congelados.

	—Ric —susurro.

	—Está bien —murmura—. Ang, saldremos de esto.

	El helicóptero se abalanza sobre nosotros, sus luces dan vueltas por el campo, pero jamás aterrizan en nosotros. Cuando el sonido horrible y estruendoso se desvanece, nos quedamos quietos por unos minutos más antes de que me ayude a levantar y empezamos a caminar de nuevo, esta vez más rápido.

	Puedo decir que su hombro debe estar adolorido porque se mueve con rigidez en ese sitio. No me dice casi nada, dejándome sola con mis pensamientos otra vez, mis ideas sobre mi mamá y Ad y si el fiscal de distrito está muerto.

	Mis pensamientos sobre Bestia. Ricardo. Cal.

	Es raro estar caminando a través de un montón de pastos con él. Material completamente nada fantasioso.

	Y luego, sin previo aviso, salimos del pasto y es sólo contaminación desierta y árboles achaparrados. Otra hora. ¿Dos? El tiempo se dispersa y me encuentro tan cansada que no puedo decir por cuándo tiempo he estado caminando.

	Cuando escuchamos al helicóptero aproximándose, esta vez parece dirigirse directamente hacia nosotros. Ricardo me agarra, y nos escondemos debajo de un pequeño árbol de maleza. Me aferro a él tan fuerte como puedo mientras éste vuela sobre nuestras cabezas, hace un círculo y se dirige de nuevo hacia nosotros.

	—Odio muchísimo esto —gimo.

	Me mantiene cerca de él y frota su mejilla contra la parte superior de mi cabeza. Miro la luz mientras se desvanece en el cielo vasto y oscuro.

	—Definitivamente no es infrarroja —digo mientras de nuevo seguimos moviéndonos.

	—Sí. Eso es bueno. —Me sonríe un poco y agarro su mano. Me encuentro irracional y patéticamente emocionada cuando no se aparta.

	—¿Estás bien? ¿Cómo se encuentra tu hombro?

	—Está bien —dice.

	—¿A dónde estamos yendo exactamente? ¿Una gasolinera o algo así? Acabo de darme cuenta que ni siquiera lo sé.

	—A cualquier lugar en donde podamos encontrar un teléfono —dice.

	—Creo que pronto encontraremos en una gasolinera. Recuerdo algunas mientras conducía a La Rosa.

	Asiente.

	—¿Cuál crees que sea la mejor forma de poner nuestras manos en un teléfono, asumiendo que no sea un teléfono público de todas formas?

	—Vas a pedir prestado el teléfono de ellos, y encontrarás una forma de salir con él, para que así pueda usarlo —dice simplemente.

	—¿A quién vas a llamar?

	—A alguien con quien trabajé en la Agencia —dice después de un momento.

	—¿Hablas en serio?

	—Sí.

	—¿De verdad crees que nos ayudarán?

	—No necesitas preocuparte, Ángel. De verdad. —Su mirada pasa sobre mí—. Sé que he jodido las cosas, pero esta vez, haré lo correcto.

	No confío en él necesariamente, pero no estoy segura de qué decir. Intento con un “gracias”.

	El tiempo se prolonga mientras caminamos. Una de las plantas de mis pies se siente húmeda, y pica, así que asumo que está empezando a sangrar.

	Finalmente, empezamos a ver más edificios en el borde del camino. Nos acercamos un poco más a la carretera, en donde ahora hay una acera, y donde las luces de la calle brillan en la oscuridad. A un kilómetro de esto, o tal vez dos, durante lo cual ambos nos sobresaltamos con cada auto que pasa, y ahí está: una gasolinera BP en el lado derecho de la carretera. Cruzamos corriendo cuando ningún auto está pasando y Ricardo encuentra un grifo de agua en la parte de atrás del edificio. Ambos bebemos hasta llenarnos y luego lo dejo ahí y entro.

	Voy directamente hacia el escritorio y le pregunto a la cajera, una mujer delgada con cabello color magenta, si puede prestarme su teléfono.

	Sus ojos verdes se abren de golpe mientras mira mis manchas de sangre.

	—¿Eres esa mujer con Cal Hammond?

	—¿Qué? —Frunzo el ceño—. ¿Cal Hammond? ¿No está en la cárcel?

	—Él escapó, chica. ¿Cómo te perdiste una cosa como esa? —Me muestra su teléfono. Están usando una foto vieja de mí, de mi segundo año en la universidad cuando mi cabello era más corto.

	—Siento decírtelo, pero jamás usaría mi cabello de esa forma —le espeto. Me frunce el ceño.

	—¿Pero andas por ahí de esa forma?

	Pongo mis ojos en blanco, porque de verdad, me encuentro demasiado cansada para pensar en una respuesta para ella.

	—Entonces ¿qué ocurrió? —le pregunto—. ¿Con Cal?

	—Escapó —dice con complicidad—. Lo primero que la gente estuvo diciendo fue que Cal Hammond le disparó al fiscal de distrito, pero hay algunas personas que solían trabajar en la prisión que dicen que algo más estaba ocurriendo. La nieta del fiscal de distrito era Uma, la chica en el auto cuando tuvo ese accidente que lo envió a prisión en primer lugar.

	No puedo respirar. Ni siquiera puedo hablar. Mi boca está abierta de par en par, pero no puedo conseguir que las palabras salgan.

	—¿Estás bien, muñeca? 

	Asiento lentamente.

	—¿Mató al fiscal de distrito?

	—Sí. Le disparó en los terrenos de la prisión. Primero apagó las cámaras.

	Las personas dicen que era poderoso en la prisión. Algo así como un líder.

	Mi pecho se siente caliente y lleno. Mis manos tiemblan.

	—Vaya, eso es una locura. Mi hermana tuvo un bebé hoy, así que he estado ocupada y no he mirado las noticias. Luego mi auto se rompió como… a unos kilómetros de distancia. Fue todo un infierno llegar hasta aquí.

	Levanta sus cejas.

	—¿Niño o niña? —me pregunta.

	—Un niño. Lo llamaron Oliver.

	Dice que le gusta el nombre, y pregunto de nuevo—: ¿Le importa si uso su teléfono?

	Niega con su cabeza.

	—Tenemos un teléfono público, pero no funciona. —Mete su mano en el bolsillo de sus pantalones color caqui y saca un Android negro. Lo deposita en el mostrador y lo desliza hacia mí—. Ten cuidado con el botón de “enviar”. Es un poco inestable.

	—Gracias. —Lo levanto, luego me doy vuelta y lo abro; lo llevo a mi oído. Frunzo el ceño y lo bajo para así poder ver la pantalla. Camino alrededor de la gasolinera por sólo un momento antes de decirle—: Me parece que no puedo obtener más de una barra.

	—Algunas veces es así aquí adentro. Puedes salir si quieres. Sólo no salgas corriendo.

	—Perfecto —divago—. Tengo a mi propio bebé esperando por mí —le digo, esperando que cada falso detalle la compense plenamente.

	—Aww ¡un bebé! Amo a los bebés. ¿Qué edad tiene?

	—El mío ahora tiene diez meses. Una niña. Sarah. —Paso las puertas y le hago señas con la mano—. Le devolveré el teléfono en un segundo. Gracias.

	Sonrío ampliamente, y cuando estoy fuera de la puerta, corro hacia los árboles para ir con Bestia.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	 

	Hago que Ángel haga la llamada, ante la pequeña posibilidad de que alguien más tenga el teléfono de Thom. Mi voz, probablemente aún sea recordable, al menos para algunas personas. Ángel podría ser cualquiera.

	Observo su rostro, iluminado por la tenue luz del estacionamiento, como ella muerde los labios y espera a que él responda.

	Si no responde: “Aquí Thom” o “Thom Ford” le he dicho que tendrá que terminar la llamada.

	Puedo decir cuando atiende, porque ella deja de respirar, y rápidamente dice:

	—¿Es el amigo de Ricardo? 

	Él debe decirle “sí”.

	Empuja el teléfono hacia mí, y siento una oleada de náuseas cuando lo llevo a mi oído.

	—Thom.

	—Lo siento, Bestia. No fue mi idea.

	La ira brota dentro de mí; la canalizo de la manera que solía hacerlo para mis papeles.

	—Sí —me burlo—. Maldición si lo fuera. ¿Te di años y así es como me pagan?

	—Lo sé —dice—. Y lo siento. Realmente no fui yo. Ni siquiera me preguntaron. Lo creas o no, no soy la persona más importante aquí.

	—Ustedes tienen a Juan Juárez administrando el espectáculo ahora, ¿verdad?

	—Él había estado hablando mierdas de ti —dice Thom—. Juan ya no lleva el cartel. Su hermano más joven lo hace. Tenemos que traerlo de vuelta a su cargo, así estamos al tanto de las cosas. Conoces la misión.

	—Sí —espeto.

	—Hemos reordenamos las cosas por lo que su primo Tito toma el control en el exterior, y Tito le informa a Juan. Tuvimos que darle un poco de incentivo. Hacerle sentir que lo valoramos. —Así que en otras palabras, me dieron por muerto porque la agencia quiere instalar una cabeza del cartel de Juárez más amigable. Alguien más dispuesto a trabajar con ellos. Porque Juan Juárez de repente podía hacer más por ellos que yo.

	—¿Robert Ryan? —escupo—. ¿Fue algo que “tuvieron que hacer” también?

	—Estoy sorprendido por lo amargo que sueno.

	—No fue mi decisión. Fue Brown. —Su jefe.

	—¿Has sido informado hoy? —pregunto. Echo un vistazo a izquierda y derecha, porque no hay manera de que Thom no rastree mi maldita llamada. Es uno de los riesgos de llamarlo.

	—Le disparaste a Ryan —dice Thom—, aunque hay un informe contradictorio del personal de la prisión que dice que una mujer lo hizo. Annabelle Mitchell. ¿La hija de Holt? Debes ser un comedor de coños estelar, Bestia.

	Supongo que él piensa que es la única manera de que pudiera motivar a alguien como Ángel de que me ayude. Y qué demonios, tal vez lo es. O:

	—Tal vez a ella simplemente le importa —siseo, alejándome de ella—. ¿Sabes cómo han sido para mí las últimas semanas? ¿Ryan, Tom? Podrías simplemente haberme colgado, maldita sea.

	Tomo unos cuantos pasos lejos de Ángel, y dejo caer un poco mi voz.

	—Ella no lo hizo. Yo lo hice, Thom. Estaba conmigo, pero yo le disparé a ese jodido enfermo, y no me arrepiento, tampoco. Estoy llamando ahora porque tengo que llevarla a casa y obtener cierta seguridad de que su coqueteo conmigo no va a terminar en su registro.

	Él hace un sonido pensativo.

	—Realmente debe importarte.

	Ignoro la declaración, y su tono cálido e interesado. En este punto, no me engaña. Thom es tan frío como cualquier otra persona en la agencia. Usará a cualquiera que pueda si eso lo ayuda a conseguir sus metas.

	—No quiero que la encuentren conmigo. ¿Puedes ayudarme con eso? — pregunto.

	—Bueno... es un poco difícil de decir en este momento.

	—Y si pudiera ayudarte. ¿Encargarme de algo fuera mientras estoy aquí?

	Imagino sus labios curvándose en una sonrisa.

	—Eso podría ser más fácil de organizar. Voy a hablar y te lo dejaré saber.

	—Joder no —le digo—. Estoy descartando este teléfono en dos segundos.

	Esta es tu única oportunidad, si quieres deshacerte de E.J. —Emanuel Juárez.

	Casi puedo oír a Thom pensando a través de la línea. Su rápida respuesta me deja saber a ciencia cierta que acaba de mentirme. Su jefe no toma todas las decisiones. Thom no es un hijo de puta de nivel de entrada.

	—Te necesito en la bahía de San Diego a las diez mañana por la noche. Deja caer a tu chica en algún lugar de Los Ángeles, y voy conseguir que alguien la lleve a casa. ¿Y Bestia? Será mejor que ella mejor no sepa nada.

	Me río.

	—Obviamente. —Me froto los ojos—. Voy a necesitar un coche y una pistola que no pertenezca a Ryan. Puedes recogerme si quieres. O déjame algo en alguna parte que no suene preparado.

	—¿Dónde estás ahora? ¿En esa pequeña estación B.P.?

	—Eres jodidamente bueno —le digo. Por supuesto, tiene la potencia de

	fuego del FBI detrás de él.

	—Dame unos minutos.

	—De ninguna manera.

	—Dos.

	Bajo el teléfono y me vuelvo para mirar a Ángel. Ella está de pie con los brazos cruzados, con aspecto cansado; hermosa y estresada.

	Un segundo después, Thom está de vuelta. Doy otro paso alejándome, y me giro, dándole mi espalda a Ángel.

	—Voy a tener un coche para ti en Desert Campers y RV en una hora —dice rápidamente—. Un Honda Accord negro. Desert Campers está a dos kilómetros de donde estás. Del mismo lado de la carretera. Las llaves estarán encima de la rueda trasera derecha, el arma de fuego en la guantera. Conduce el coche hasta San Diego pero no esta noche, sino mañana. ¿Puedes matar algo de tiempo esta noche?

	¿Mantener perfil bajo, permanecer fuera de la vista? ¿Quizás conducir a algún lugar fuera de la ciudad? Voy a incluir una identificación falsa y una tarjeta de crédito. Habrá instrucciones más detalladas bajo el asiento del pasajero del coche.

	—¿Dónde voy a dejar a Annabelle? —pregunto.

	La oigo moverse detrás de mí y me imagino una expresión nerviosa en su rostro.

	—Te voy a dejar instrucciones para eso, también.

	—Que sea un lugar público. En algún lugar que pueda confiar en que no vas a joder con ella.

	—¿Qué tal un hospital? —pregunta—. Cedars Siani, entrada principal. Voy a dejar algo de dinero con uno de los conserjes y ella puede llamar a su propio taxi.

	—¿Thom?

	—¿Sí?

	—Si me traicionas cuando se trate de ella, te mataré con mis propias manos. Oigo su sonrisa.

	—Tomo debida nota, Bestia.

	—Es Ricardo, imbécil.
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	—Entonces, ¿qué vamos a hacer? —le pregunto después de que salgo de la

	estación de gasolina. Estamos parados junto a algunos árboles, a unos diez metros detrás de la máquina de una bomba de aire en la parte trasera de la playa de estacionamiento.

	La conversación que acababa de tener parecía intensa, y estoy preocupada por él. Hablaba en voz baja, y me dio la espalda, pero me di cuenta que estaba haciendo algún tipo de acuerdo.

	—En este momento, vamos por un coche —dice con total naturalidad—. Vamos a permanecer fuera del área metropolitana esta noche, y mañana, voy a dejarte en el Hospital Cedars Siani, obtendrás algo de dinero en efectivo de un conserje, y podrás conseguir un taxi a casa. Es un lugar público, así que estarás a salvo.

	—¿A dónde irás tú?

	Puedo decir que tengo razón para estar preocupada, porque no me mira a los ojos. De hecho, se da la vuelta y empieza a caminar lejos de la estación de servicio, moviéndose más profundamente entre los árboles.

	Me apresuro para alcanzarlo, y cuando lo hago, todavía no me mira.

	—Si me voy a casa, ¿qué vas a hacer tú?

	—Tengo algo que hacer solo —dice después de un momento.

	—¿Qué clase de algo?

	Puedo oír el tráfico en la carretera que pasa junto a nosotros, un recordatorio de que todavía estamos en peligro. Los dos.

	—Lo que haga no es tu problema, Ángel. Lo único que importa es que llegues a casa; a tu mamá y a tu hermana. Concéntrate en eso.

	Todavía no me mira a los ojos. 

	Mi estómago se retuerce.

	—Es el FBI, ¿no es así? Estás haciendo algo para ellos. Es la única forma en que podrías sacarnos de un problema tan malo. —Dejo escapar el aliento que no me di cuenta que había estado conteniendo—. Bes-Ricardo, quiero saber. Tal vez no es “mi problema”, pero me importa. ¿Qué tendrás que hacer, y qué obtendrás a cambio? —Ralentiza el paso para mí, y yo paso por delante de él, pero no responde—. ¿Vas a tener que matar a alguien? ¿Te darán refugio, limpiarán tu nombre o algo si lo haces?

	—No te preocupes por mí, Ángel. Por favor. —Se detiene y se da la vuelta para mirarme a los ojos. Hay una calidad de súplica a su expresión, como si le hubiera dedicado a esto una gran cantidad de pensamiento y sólo hay un resultado—. Estoy haciendo lo que tengo que hacer, basándome en la situación en la que estoy.

	—No tienes que hacer nada. Podrías simplemente seguir huyendo —le digo con suerte. No estoy segura de lo que creo que sería el resultado final de eso, pero me hace sentir menos nerviosa que ser dejada en el hospital mañana mientras él se va a hacer Dios sabe qué—. Cuando hablabas, parecía que me mencionabas.

	—Te lo dije, quedarás limpia de toda esta mierda. Deja de preocuparte por eso, Ángel. Este es el plan que seguiremos: te vas a casa y te olvidas de hoy.

	—¡Oh, cierto! Como si pudiera simplemente olvidarlo. Está bien, genial. ¡Le disparo a la gente todos los días!

	Él está sobre mí en una milésima de segundo, presionando su mano sobre mi boca y tirando de mí hacia atrás contra su pecho.

	—Silencio —susurra en mi oído—. Te estás poniendo en peligro.

	Mueve su mano de mi boca, pero mantiene su brazo envuelto alrededor de mí. Lo miro por encima de mi hombro.

	—¡Parece que tenemos eso en común!

	Aprieta la mandíbula, con aspecto enojado, y me giro para enfrentarlo plenamente.

	—Tienes mucho descaro, actuando como si pudieras hacer lo que quisieras para salvar el día y yo sólo iré a casa y viviré en la tierra de la fantasía. ¿Crees que no me preocupo por ti? ¿Que no voy a querer saber lo que te pase después de que me dejes en el jodido hospital? ¿Que sólo voy a... olvidarme mágicamente de hoy, y toda la mierda antes de hoy? Ricardo, eres mi... mío. Eres mi... no sé, ¡mi puto destino cósmico o algo así! Intenté olvidarte hace años y fallé, y tú fallaste también.

	—Él abre su boca, luciendo francamente enojado ahora, así que me anticipo a cualquier mierda que podría escupir a borbotones—. Recuerdo las fotos —le digo—, así que no te atrevas a fingir que te importo una mierda, también.

	—Me importas una mierda —dice—. Sí. Es por eso que tengo que insistir que bajes tu maldita voz y olvides lo que sea que pienses que hay entre nosotros. Tenía curiosidad sobre ti, y tú lo mismo. Tenemos química, no estoy negando eso.

	Él empieza a caminar de nuevo, y doy zancadas detrás de él.

	—¿Es por eso que llamaste esa noche que mataste al Ario? ¿Me llamaste para que fuera a tu habitación, donde estabas tirado en la cama, después de haber sido apuñalado, porque tenemos “algo de química”?

	Mira hacia donde estoy.

	—Te follé, ¿no?

	—Así que soy un polvo asegurado.

	—No me digas que no sabías eso.

	Aspiro profundamente por la nariz y me esfuerzo para no gritar.

	—Si quieres minimizar esto, puedes ir por ello. Pero no reescribirás la historia, y está absolutamente seguro de que no me engañas. Te estás mintiendo para que sea más fácil cuando nos digamos “adiós” mañana. Está bien. Pero déjame decirte esto: me preocupo por ti. Y si es para el FBI para el que estás trabajando, ¡entonces no deberías! ¿No son ellos la razón por la que te arrojaron a aislamiento? ¿Por qué confías en ellos? ¡No maté para protegerte, para que puedas darte la vuelta y morir!

	Se detiene en medio de un paso y se vuelve hacia mí con los ojos muy abiertos.

	—Sí. Ryan murió. Soy una asesina. —Aprieto los dientes tan fuerte como puedo, porque no voy a llorar, ¡maldita sea!

	Bestia me alcanza y me tira en sus brazos.

	—Ángel... —Siento su boca contra mi cabello; la calidez de su aliento. Cierro los ojos y siento la subida de su pecho—. Lo siento, Ángel.

	—Me enteré de la gasolinera —le susurro a su pecho.

	Él se aleja un poco, para poder ver mi cara y que yo pueda ver la suya. Puedo ver la forma en que su mandíbula se aprieta y sus ojos se estrechan hacia los míos. Puedo verlo luchando consigo mismo.

	—Tienes razón —susurra finalmente—. Pero no importa, Ángel.

	Su voz es tan amarga, tan totalmente llena de pesimismo y derrota; me sorprendo al dejar escapar un sollozo.

	Él envuelve sus brazos alrededor de mí.

	—No llores. Por favor, no llores, Ángel. No fue tu culpa. Fue mi culpa. Todo fue mi culpa —susurra—. Me parece que no puedo mantenerme alejado de ti.

	Calor que arde corre por mi cuerpo.

	—Yo tampoco puedo estar lejos de ti.

	Me aferro a sus hombros, y siento su erección presionando contra mi vientre. Me inclino y beso la parte de él que puedo alcanzar: la barbilla. Él se inclina y le da la bienvenida a mis labios en un beso cálido, lento y suave. Profundizo el beso e inmediatamente me siento húmeda y necesitada. Me restriego contra su polla.

	—Bestia...

	Da un paso atrás, deslizando una mano por mi brazo y atrapando mis dedos en los suyos.

	—Tenemos que seguir caminando, Ángel. Llegar al coche.

	Pero él sostiene mi mano a medida que avanzamos. Acaricia mis dedos.

	—Estoy preocupada por ti —le susurro.

	—Por favor no lo estés.

	Y, después de un largo tiempo caminando en silencio, escuchando el tráfico en la carretera a nuestra izquierda, murmura:

	—¿Hablarías conmigo? Estoy cansado de pelear. —Estoy a punto de preguntarle qué quiere decir, no hemos estado precisamente “peleando”, cuando me mira y susurra—: Pelear por lo que deseo. —Me acaricia la mejilla con la mano libre y me mira a los ojos—. Te deseo, Ángel. Es jodidamente estúpido, y es peligroso y equivocado. Pero te tengo... sólo por una noche. Voy a usarte si me dejas. No tengo la disciplina para dejarte ir pura.

	Mi cuerpo se calienta hasta su punto de ebullición.

	—¿De qué te gustaría hablar? —me ahogo. 

	Se encoge de hombros.

	—De ti. Quiero conocer la historia que va con todas mis imágenes. Aprieto sus dedos.

	—Todavía no puedo creer que hayas hecho que tomaran esas.

	—Las necesitaba.

	—¿Por qué?

	Desacelera, y me doy cuenta de que hemos llegado a una cerca alrededor de lo que parece ser un lugar de venta de casas rodantes.

	—Necesitaba saber que alguien en este mundo era bueno, y vivía una buena vida.

	—¿Y ese alguien era yo?

	—Esa eres tú. —Me acaricia mi cabello—. Esa noche del accidente... —Sus ojos parpadean hacia los míos—. Realmente fuiste un ángel para mí.

	Las palabras son susurradas con voz ronca. Son un regalo.

	Tira de mí cerca por un momento y besa la parte superior de mi cabeza, y yo lo aprieto alrededor de la cintura.

	—Piensa en esta noche —me dice mientras me conduce hasta la valla.

	—No necesito pensar. Te deseo, como siempre lo he hecho.

	—En realidad no deberías —dice.

	—Eso no siempre importa.

	Me ayuda a pasar sobre la cerca, y se trepa también, y lo complazco al hablar de la universidad mientras caminamos a un coche negro estacionado detrás del edificio. Obtiene una llave de una de las ruedas y nos deja entrar. Conduce a través de una puerta que se abre automáticamente cuando nos acercamos a ella, entonces se dirige al sur, y, con una continua incitación, paso a la escuela de posgrado y mi deseo de ser terapeuta.

	—Me gusta enseñarle a la gente cosas nuevas —le digo, mientras conduce hacia una carretera oscura—. Cosas que ayudan a las personas a ser más seguras y menos miedosas. Me gusta mucho el Desorden de Estrés Postraumático. Quiero decir, ayudar a las personas que lo padecen. —Pongo los ojos en blanco.

	Me siento un poco tonta por equivocarme, pero él ni siquiera me mira. Él está mirando la carretera como si tuviera las respuestas a los misterios del universo.

	Después de un minuto o así, le toco el codo, y se sobresalta.

	Me mira, y puedo decir que está cansado y tratando de no estarlo.

	—¿Qué tipo de cosas haces por estas personas? —pregunta. Me encojo de hombros.

	—Técnicas de relajación. Visualización. —Lo alcanzo y toco su rodilla—. Vamos a esperar hasta que nos acostemos por esta noche, y voy a ayudarte a relajarte. Creo que realmente podrías beneficiarte.

	Él sonríe un poco.

	—¿Mi nivel de estrés es más alto del que te gusta?

	—Mucho más alto —le digo—. Y también quiero parar en una farmacia y conseguir algo para tu hombro. ¿Cómo está?

	Se encoge de hombros, de un solo lado, como para enfatizar el punto.

	—Podría ser peor. —Sus ojos encuentran los míos, y se funden—. Ya te lo dije, Ángel, tomaré todo lo que me ofrezcas esta noche.
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	Ángel corre el riesgo en un viaje rápido hacia un Walgreens rural, donde consigue una manta, ropa de doctores barata para ambos, suministros básicos de primeros auxilios, y un montón de comida y bebidas. Me da de comer donas de gran potencia mientras conduzco hacia la ciudad de origen de mi último representante, cuya esposa, leí en un periódico de mala muerte de chismes de celebridades en internet, recientemente se había mudado a una casa de reposo.

	Bajamos por el camino largo y sucio y me detengo en un pedazo de bosque que rodea la casa. Apenas consigo estacionar el auto antes de que empiece a arrancarle la ropa a Ángel.

	Su camisa va primero, y luego su sostén, para así poder chupar sus senos con mi boca. Los saboreo a los dos, luego reclino el asiento del pasajero y le doy la vuelta para que esté abrazando el reposacabezas.

	—Quédate así, y saca tu trasero para mí.

	Me subo en el suelo del auto detrás de ella y de un tirón le bajo sus pantalones. Le arranco sus bragas sin piedad, para que esté desnuda ante mí, húmeda y fragante, lista para mi boca.

	Me inclino y sumerjo mi lengua en su coño, y ella jadea mi nombre… no Bestia, Ricardo.

	Todo lo que necesito en la Tierra es arrastrar mi lengua entre los labios de su coño. Dirigir mis dedos dentro de su coño húmedo. Hacer que se retuerza y jadee mi nombre, y cuando se encuentre mojada y preparada, arrojarla en el asiento trasero y empujar mi polla tan profundamente en su interior, que esté gritando.

	Así que eso es exactamente lo que hago.

	Cuando consigo que esté a punto de correrse por mi lengua y mis dedos, la deposito en el asiento de atrás, luego me subo detrás de ella. Estoy duro y palpitante, listo para enterrarme hasta la empuñadura. En su lugar, soy recibido por sus manos bajando mis pantalones de un tirón y su cálida boca sellándose, caliente y húmeda, alrededor de mi polla.

	Me chupa por un minuto mientras gimo, y luego me empuja sobre mi espalda, así que me encuentro tumbado panza arriba en el asiento. Se sube a horcajadas sobre mis muslos, frotando su coño en mi pierna y separando mis rodillas para así poder tomar mi polla en sus manos y orientar su boca hacia abajo sobre mi cabeza.

	—Maldita sea, Ángel. —Retuerzo mis caderas y tiro de su cabello.

	Me succiona con fuerza, metiendo mi cabeza en la suavidad de terciopelo de su garganta. Tomando cada centímetro de mí, hasta la base, luego chupándome y aflojándome, lamiéndome como a una paleta hasta que mis bolas se levantan y puedo sentir a mi orgasmo rugiendo por la pista.

	Gimo y agarro su cabello, y me corro en su garganta. Me siento y beso sus labios, y luego le doy vuelta, colocando su torso contra la puerta y levantando su trasero con mis manos y agarrando sus caderas. Abro más sus piernas con una de mis rodillas y me meto en su interior. Su coño está caliente, húmedo e hinchado, poniendo a la cabeza de mi erección tensa y rígida como un sueño.

	Aprieto su trasero y me empujo en su interior, haciendo trazos alrededor de su clítoris con mis dedos húmedos mientras la follo al estilo perrito con la erección

	más grande que jamás he tenido en mi vida.

	Nos corremos juntos, y cuando trato de sacarlo, extiende sus manos por

	detrás y agarra las mías, diciéndome que no lo haga.

	Me vengo dentro de ella como un maldito príncipe, y cuando lo he hecho, sonríe y me besa.

	Después de eso, venda mi hombro. Dios, es gentil. Tan gentil, dulce y suave, y a pesar de todo, juro jodidamente que huele bien. Amo tenerla en mi regazo. Tener sus manos en mi piel.

	Ha pasado tanto tiempo desde que fui tocado de esta forma.

	Tiene que limpiar mi hombro con alcohol, lo que duele como la mierda, y cuando ha terminado, lo venda y está palpitando, me deja en una esquina y se arrima a mi lado. Arroja su pierna por encima de mi regazo y envuelve mi brazo ileso con sus hombros, presionando sus pechos suaves y cálidos contra mi pecho.

	Me encuentro tan cansado, que casi puedo sentir mis ojos en blanco en mi cabeza, pero lucho contra el sueño, porque quiero muchísimo estar con ella. Acaricio su espalda y dejo que mis dedos jueguen en su cabello. Cuando me sonríe, hago lo mismo en respuesta, y le digo: —Amo jodidamente tenerte cerca.

	Acaricia suavemente de arriba abajo mis abdominales, poniéndome de nuevo duro. Haciéndome palpitar, necesitándola.

	Gimo y empujo mi polla hacia su mano. Unos minutos más tarde, termino con su trasero en mi rostro. Está rebotando en mi polla, dejándome empalarla. Deslizándolo adentro y afuera como si follar fuera un deporte y ella es una jodida atleta olímpica.

	Es sexo perfecto, y cuando ha acabado, la instalo en el asiento trasero y chupo su coño hasta que se viene de nuevo en mi rostro.

	Me recuesto contra los asientos de tela, tomando respiraciones profundas y completas.

	Se pega a mi lado y pasa sus dedos a través de mi cabello.

	—¿Ya estás cansado? —Sonríe.

	—No. —Beso su boca—. Quiero hablar un poco más. Que me cuentes más.

	Eso es lo que me mantiene despierto, con Ángel sentada en mi regazo, mis brazos alrededor de su espalda, su mejilla contra mi pecho, como si fuéramos una pareja de estudiantes de secundaria, pasando una noche de amor adolescente.
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	—¿Qué querías hacer cuando eras joven?

	Su mejilla presionada contra mi cabello mientras escucho su corazón palpitando a través de su pecho cálido y firme.

	—No lo sé —dice después de un corto silencio—. Siempre fui actor. Hice mi primer comercial para Fisher Price cuando tenía dieciocho meses. —Sonríe un poco—. Fue ese éxito rojo y amarillo.

	—¿Estabas contento con eso? Cuando creciste quiero decir. —Paso mis dedos de arriba abajo por su brazo herido, la forma en que lo dijo era bueno para distraerlo del dolor de su hombro.

	Hace un ruido somnoliento y ruidoso en su garganta, y me pregunto si finalmente va a dormir como un tronco, pero un momento después murmura: — No sé cómo decir si lo estaba o no. Sólo era lo que hacía. —Acaricia mi mejilla—. ¿Qué hay de ti?

	Me río.

	—Quería ser cantante, como Mariah Carey.

	Se ríe entre dientes, y en un tono barítono dulce y perfecto canta: —Porque siempre serás mi Ángel…

	—Y perdurarás… ¡El tiempo no puede borrar un sentimiento así de fuerte!

	—Atrapo su mirada y empiezo a reírme porque tengo una voz fea. Bastante fea. Acurruco mi frente contra la barba de su barbilla—. ¿Ves por qué nunca conseguí el aprobado para “American Idol”?

	—¿Lo intentaste? —sonríe. Lancé una risita.

	—No. Simon Cowell se habría reído de mí fuera del escenario.

	—No es tan malo.

	—¿Toda esa maldad es para el programa?

	Se encoge de hombros, un movimiento lento de su cuerpo caliente y duro, como un cambio continental debajo de mí.

	—Ya no lo sé. No veo mucha televisión.

	—¿Qué es lo que más extrañabas estando allí? —susurro—. ¿En La Rosa?

	Tal vez no debería estar haciendo preguntas como esa, pero la verdad es que quiero saber todo sobre él.

	Sus labios se tuercen mientras me echa un vistazo.

	—¿Qué es lo que no extrañaba? Un buen merlot. Bailar con una mujer hermosa. —Deja caer un beso en mi frente—. El aroma del océano allá en Santa Bárbara. Miles Davis, tan fuerte como el sistema de audio de la casa pudiera reproducirlo.

	Sonrío, imaginando aquello.

	—¿Eres un fanático del Jazz?

	—El más grande —dice.

	Mis dedos vagan sobre su polla, la que no me sorprende que se encuentre dura. Empiezo a acariciarlo a través de la ropa “de descuento” de Walgreens que está usando.

	—Puedo pasar una tarde de domingo escuchando un poco de Miles Davis.

	—¿Por qué domingo? —pregunta. Mueve sus caderas para que así pueda tener un mejor acceso, y mientras lo excito de arriba abajo a través de sus pantalones, su rostro se tensa.

	Me encojo de hombros.

	—Sólo porque parece que el jazz debería ser escuchado un domingo.

	—El jazz debería ser reproducido todos los días —respira.

	Mueve sus caderas un poco, haciendo que su erección tense sus pantalones. Continúo acariciándolo con mis dedos y mi palma, deseosa de ver su rostro relajado con su liberación.

	—Antes de que me cargue a tu dulce coño, Ángel, tengo una pregunta — dice.

	Presiono suavemente su cabeza.

	—De acuerdo.

	Pero su rostro está serio.

	—¿Por qué estás sola? —pregunta—. ¿Pasó algo? ¿Hay una razón por la que tú…?

	—¿Por qué todavía me encuentro soltera? —sonrío y niego con mi cabeza—. Es sólo el ajetreo de la escuela de postgrado y la tensión de cuidar a mi mamá y a Ad. En verdad no hay tiempo para el romance. Definitivamente no con la mayoría de los chicos que conozco.

	Debo haberle dado la respuesta que deseaba, porque tan pronto como termino de hablar, me lanza encima de su regazo, de espaldas a él, para que así mi trasero está presionado contra la cabeza de su polla. Froto mi trasero en círculos hasta que gime.

	—Tal vez estaba esperando por ti —susurro al tiempo que empieza a besar mi oreja y se balancea debajo de mí.

	—No creo que eso sea un tal vez —dice.

	Luego baja mis pantalones de Walgreens de color rosa fuerte, saca su polla de sus pantalones y la empuja entre los labios cálidos y resbaladizos de mi coño.

	Mis piernas tiemblan mientras me dejo caer en él, permitiéndole que me ensanche, dejándolo que me llene por completo, permitiéndole que me arruine para alguien más, por siempre.
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	Para ser un hombre rico, no soy muy educado. Nunca estudié música en alguna clase de la universidad, porque nunca fui a la universidad.

	No sé los nombres adecuados de las cosas musicales, no mucho más allá de las notas musicales básicas y estrofas. No comencé a escuchar al señor Davis hasta que llegué a la prisión. Eso se lo dije mal a Ángel. Lo que verdaderamente echaba de menos era la oportunidad de escuchar su música en un sistema de sonido real. Del tipo instalado en paredes y techos. No, una pequeña caja dentro de una celda.

	Pero lo que sí sé, a pesar de mi falta de educación formal, es que me gusta el jazz porque está constantemente encontrando y volviendo a encontrar su ritmo. Mucho de eso es improvisación, e improvisación, entiendo. Me encanta la forma en que el jazz cambia, de algo que va de suave a fuerte sin previo aviso, y no necesita ninguna advertencia, porque cuando puedes hacer que un sonido fluya tan bien, no tiene sentido una notificación previa, en la señalización sutil de intenciones; puedes llevarlo a cualquier parte y todavía será hermoso.

	La manera en que me siento por Ángel me recuerda una canción que Davis llamó “So What”. Cuando la escuchaba en el antiguo equipo de sonido de la prisión, ponía el volumen al máximo, y apenas podía oír algo, cuando la canción empezaba. Durante el primer minuto o algo así, las primeras veces que lo escuché, pensé que el volumen estaba roto. Las notas se elevan por su propia voluntad, y encuentran coherencia y firmeza de una manera inesperada.

	Y de repente, es fuerte. Por completo, malditamente fuerte, y maravilloso. Estoy sosteniendo a Ángel después de nuestro quinto polvo en este coche.

	Estoy mirando por la ventana, mirando el contorno nebuloso de los árboles en la

	noche. Mis manos están sobre sus suaves y cálidos brazos y hombros. Mis piernas están dispuestas para acunarla. Su cabello está en mi cara. Estoy respirando su aroma. Estoy recordando la forma en que su coño se aferra a mi polla, y así como me encanta su olor y su tacto, la manera en que respira, el ritmo de su pulso… A pesar de que me maravillo por su belleza, la canción de mi alma está en silencio.

	Y de repente, ella me alcanza dormida para agarrarse a mí, y las cosas se vuelven fuertes.

	Estoy mirándola, sólo que en lugar de sentarme en este coche, nos imagino en una silla en la terraza de mi yate. Y todo a nuestro alrededor es la música de Miles Davis.

	Y sé que estamos celebrando en el mar, porque me casé con ella.

	En otra vida, una vida mejor, una vida diferente, me caso con Ángel, no porque tiene un poco de maldito sentido, sino sólo porque quiero, y puedo.

	Es otoño y estamos caminando por Central Park y ella tiene un enorme abrigo, atado a su alrededor torpemente, y debajo de eso, su suave vientre está creciendo grande y redondo.

	Hace que mi polla se endurezca. Pensar en Ángel con mi bebé creciendo dentro de ella me pone duro como una maldita roca.

	Porque la amo.

	Esta mujer en mis brazos, la amo. Ángel. Ella es mi otra mitad. Mi cumplido. Ella hace que no me importe lo que depara el futuro para mí. Si puedo verla, incluso una vez al año, quiero estar aquí para eso.

	Me siento allí con mi corazón golpeando contra mi esternón, bañado con el aroma a ella, calentado por su suave cuerpo, delgado, adorando cada célula de ella, esta mujer es infinitamente mejor que cada espécimen que vino antes que ella.

	Y creo que tal vez Davis apreciaría la tragedia.

	Porque mañana, probablemente voy a morir. Y nunca habrá oportunidad de decirle cómo me siento.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Hay algunas cosas que puedo hacer, así que mientras ella duerme, las hago.

	Anoto la información de mi cuenta bancaria. Tengo algunas cuentas que nadie conoce. Uso el teléfono debajo del asiento de conductor para llamar a esos bancos, que están abiertos, porque están ubicados en Suiza.

	A través de una serie de elaboradas preguntas de emergencia, pruebo mi identidad, y designo a Ángel como nueva beneficiaria de las cuentas. Mi memoria fotográfica sabe su número de seguro social, y por esa sola razón, soy capaz de completar mi tarea. Justo antes de que salga el sol, me arriesgo a una llamada más, a un hombre llamado Frank Hebert, mi abogado financiero.

	Le doy verbales instrucciones de que si me pasa algo, si estoy muerto o incapaz de tomar decisiones médicas por mí mismo, me gustaría que Annabelle Mitchell reciba mis regalías.

	—Ric, ¿cuántas de ellas? Eh, ¿qué porcentaje? —pregunta con esa voz incondicional suya, que todavía suena sorprendida por mi llamada.

	—Todas ellas.

	Envuelvo a Ángel con la manta que compró en la farmacia y conduzco con cuidado hacia la ciudad. Y cuando se despierta, con mejillas rosadas y bañada con la luz del sol que se derrama en torno al paisaje urbano de Los Ángeles, se pasa al asiento delantero y me besa en los labios.

	Llevo el coche a un túnel de lavado, la follo dos veces, y como su coño dos veces después, agachado en el asiento del pasajero con sus piernas sobre mis hombros. Luego, abrocho su cinturón de seguridad, le doy el papel de Thom especificando un contacto en cada organismo de aplicación de la legislación, por si surgen problemas para ella, y acelero hacia Cedars Siani.

	Nos enteramos por la radio que su madre sigue viva, al menos es lo que el público sabe, y puedo ver el alivio en su rostro. Un poco de eso se desvanece cuando un analista explica que la secuestré de la prisión.

	Cuando frunzo ceño, ella dice: —No quiero que la gente piense que eso es lo que pasó.

	Tomo su mano.

	—No te preocupes, Ángel. No más preocupaciones. Quiero que me lo prometas.

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	—Debes pensar que soy una puta sin corazón, o que soy algún tipo de robot. Ricardo, me voy a preocupar. Voy a estar preocupada hasta que me llames más tarde esta noche. Todavía harás eso, ¿verdad?

	Asiente, con sus ojos vacilando hacia los míos, y luego de regreso a la carretera, donde el tráfico de L.A. comienza a aumentar.

	—Te llamaré tan pronto como haya terminado lo que estoy haciendo — dice—. Número de teléfono: 555-155-2398.

	Asiento.

	—Será mejor que me llames. Todavía no me gusta esto. ¿De verdad crees que ellos podrán conseguir acortar tu sentencia de nuevo a como estaba?

	Me dijo que esta mañana, de acuerdo con sus manejadores en el FBI, que él probablemente podría conseguir remover la extensión y me llenó de júbilo desde entonces.

	—Creo que es posible —dice.

	—Tiene que suceder. Pero si no lo hace, ¿todavía puedo verte? Asiente.

	—A cambio del favor que estoy a punto de hacerles, voy a ser sólo un prisionero más. Juan Juarez podría gobernar las cosas dentro, pero voy a estar separado, y sus instrucciones serán de dejarme malditamente solo.

	Agarro su mano con la mía.

	—Estoy tan contenta. Sólo desearía que hubieran hecho esto antes. Se encoge de hombros.

	—A veces hay que dar para recibir, sobre todo cuando se trata de capullos como ellos.

	—Dar y recibir —Sonrío—. Ya soy una chica caliente de nuevo.

	—Ven a verme la semana que viene.

	La esperanza burbujea de dentro de mi pecho.

	—Lo haré, seguro.

	Comprueba el teléfono en su mano.

	—Debemos estar a unos dieciocho minutos del hospital —Sus dedos aprietan los míos—. No vas a darme ningún problema, ¿verdad? ¿Saliendo afuera y yéndote? Sabes que necesito que te vayas así que puedo hacer lo que tengo que hacer.

	Asiento.

	—Lo sé. No quiero hacerlo, pero lo haré.

	—Buena chica.

	Mientras frena por el tráfico, se inclina y besa mis labios.

	Tengo que apartar mi mirada de él y centrarme en la ventana, porque estoy empezando a sentir como si fuera a llorar.

	Diez minutos más tarde, toma la salida hacia el hospital, y lloro.

	Él estaciona en un restaurante de comida rápida. Camina alrededor del coche, abre mi puerta, y me recoge en sus brazos.

	—No llores, Ángel. Todo va a estar bien. Ya verás.

	—Es sólo que no quiero que te vayas. Tengo miedo —Me aferro a él.

	—Te prometo que vas a estar bien.

	—¿Y tú?

	Sonríe un poco.

	—Yo puedo cuidar de mí mismo. No hay que preocuparse.

	Besa mis ojos, mejillas y labios, luego me devuelve de nuevo al coche.

	—¿Estás seguro de este plan? ¿Cómo… totalmente seguro? Asiente.

	—Vete a casa con tu hermana y tu madre, Ángel. No pienses en mí hasta que te llame.

	—Nunca dejaré de hacerlo —le susurro.

	Sus dedos acarician los míos, y entramos en el gran estacionamiento del hospital.

	Él frena en la entrada principal y se detiene. Agarra mi boca y me besa, tan duro y hambriento. Lo hace breve y rápido, entonces da la vuelta y me deja salir. Me sube por las escaleras, donde un hombre uniformado me saluda.

	—¿Eres Annabelle Mitchell?

	—Sí.

	Bestia me tira a sus brazos bruscamente, y nos mecemos juntos, abrazándonos. Él está sosteniendo mis dos manos mientras miro hacia atrás al conserje.

	—Tengo un sobre para usted, señora. Me lo da, y Ricardo libera mis manos.

	Besa mi frente, luego mi mejilla, y finalmente mis labios. Pongo mis brazos alrededor de él, sosteniéndolo con fuerza hasta que se aparta y levanta su mano.

	—Adiós, Ángel.

	Lo sigo por los escalones de cemento, y se ríe de mí.

	—Regresa arriba y llama a tu taxi.

	—Te amo —le digo mientras abre la puerta del coche. Se congela y su rostro pierde su expresión.

	Él se mete dentro y se va, y lloro mientras llamo a mi taxi.

	Varios minutos más tarde, una camioneta de color amarillo se detiene. Entro en ella, ya preparándome para el feo llanto en privacidad.

	Es entonces cuando alguien me agarra por detrás.

	 

	 

	Bestia

	 

	 

	Conozco la dirección de Ángel. La busqué. Así que cuando la camioneta donde ella entró va hacia el lado contrario al salir del estacionamiento del hospital, sé que mi sexto sentido sobre Thom tenía razón. Simplemente, no de la forma en que pensaba. Thom no va a dejar que me mate el Cartel Juarez y va a ayudar a Ángel a vivir feliz para siempre. Él va a eliminarnos a los dos. Eliminar a todas las amenazas.

	Acelero tras ella, siguiendo la furgoneta mientras esta conduce hacia LAX3.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	Feo llanto, lo hago.

	Lloro tan fuerte, que mis captores parecen un poco asustados.

	En el asiento del conductor está Gafas, un hombre bajo de nacionalidad indeterminada. Luego está Peludo, un hombre aparentemente americano con una larga barba gris; y Pervertido, un hombre que podría ser indio, que se inclina sobre mí cada vez que la furgoneta da con un bache y trata de ajustar mi cinturón de seguridad, pero al final acaba tocando mis tetas.

	Sí, es cierto, estoy abrochada en el asiento del medio en la fila de atrás.

	Mi boca está tapada con una larga tira de cinta, y mis muñecas están unidas frente a mí por esa misma cinta gris.

	Desde el momento en que me agarraron, cuando salimos del estacionamiento del hospital, hasta este momento, mientras estamos rebotando por la interestatal, he estado llorando como una loca. Estoy soplando burbujas de mocos por la nariz, por lo que apenas puedo respirar. En vez de calmarme, mi estado con mocos me hace sollozar más fuerte.

	Me esfuerzo por mantener erguidas mis caderas y abdominales cuando la furgoneta hace otra curva cerrada, y en el torbellino de nuestro impulso, creo ver una señal del aeropuerto. Sollozo más fuerte todavía, ¡porque esta es sólo mi puta suerte! Y un kilómetro y medio más tarde, aún más fuerte, ya que, definitivamente vamos al aeropuerto. Finalmente, justo cuando tengo que frenar mis sollozos porque mi nariz está tan tapada que literalmente no puedo respirar, Peludo se inclina hacia atrás y sostiene un celular en mi oreja.

	—Cuando tu madre fallezca, vamos a hacer lo mejor para tu hermana Adrian. No es tu culpa que sepas lo que sabes —dice el hombre que contestó la llamada que hice para Ricardo anoche—. Irás a Pakistán para ser la compañera de un hombre rico. Nada de sexo. Solamente, negocios, almuerzos y cenas. Juega tu rol si deseas que tu Bestia viva.

	La línea se corta, y Peludo levanta las cejas.

	No más llanto por mí. Me siento aturdida, tratando de procesar que a diferencia de la noche anterior, cuando mi destino todavía era fluido, ahora está marcado. Nunca podré ver a mamá, a Ad, o a Ricardo de nuevo.

	Un minuto o una hora más tarde, a mi parecer, por mi sangre acelerada, y ojos hinchados estamos en el estacionamiento del aeropuerto; Peludo me recoge y me transporta a otra van, en forma de caja, al estilo europeo. Soy tirada al espacio entre los dos asientos de los pilotos en el medio de la furgoneta, donde estoy tendida mientras los tres hombres se amontonan a mis costados.

	Estoy demasiado aturdida para llorar o incluso moverme a medida que empezamos a movernos de nuevo. Gafas enciende un programa de la Radio Pública Nacional que parece ser acerca de la importancia cultural de los cerdos, y oigo a una mujer hablar de cómo cada vez más personas los tienen como mascotas.

	Empiezo a temblar mientras mi situación comienza a sentirse más real, e inmediatamente empiezo a imaginar las manos de Ricardo en mí. Me imagino que dijo que me amaba cuando nos despedimos en el hospital. Me lo imagino acariciando mi cabello. Nos imagino en algún lugar lejano, escondidos en una cama. La cama es suave y cálida. Estoy en esa cama, no aquí. Puedo manejar cualquier cosa que me pase ahora, porque Ricardo estará de regreso.

	Hay una delgada línea entre la visualización positiva y la negación pura y simple, y me importa una mierda dónde está esa línea.

	Mantengo mis ojos cerrados, incluso cuando la bota de Pervertido choca en varias ocasiones con mi muslo, y me esfuerzo por sentir los dedos de Ricardo acariciando mi cabello.

	Me imagino la cara de Adrian, sin premeditar la lógica de este movimiento, y por supuesto, el mero pensamiento sobre mi pobre hermana me envía a una nueva ola de histeria.

	Mis sollozos fluyen y refluyen mientras los hombres en los asientos cerca de mí hablan en un idioma extranjero. Me imagino usando lencería extraña, llevando una bandeja con copas de Martini balanceándose encima. Voy a ser una esclava sexual.

	No puedo creer que este sea mi destino.

	Un débil gimoteo viene de mi nariz, seguido por un montón de mocos, y Peludo dice: —¡Detente!

	Creo que está hablándome, pero debe estar hablando con Gafas, porque al instante, la camioneta se sacude para detenerse.

	Pervertido me mira y dice algo en ese otro idioma: ¿paquistaní?

	Entonces todos están moviéndose a la vez. Esta vez, tanto Pervertido como Peludo agarran uno de mis hombros. Me empujan hacia la puerta con tanta fuerza, cuando se sobresaltan y me sueltan, me caigo de cara al asfalto, reventando mi nariz, que comienza inmediatamente a derramar sangre.

	Un montón de sangre.

	O tal vez no es mi sangre.

	Pateo mis piernas lo suficientemente fuerte para dar la vuelta y parpadear hacia arriba, hacia el sol brillante. Entrecierro mis ojos, porque es brillante, y todo lo que puedo ver son sombras. Sombras peleando.

	Me parece oír la voz de Ricardo, y hago una nota mental de que si alguna vez soy terapeuta, necesitaré advertir a mis pacientes que la visualización positiva puede conducir a una crisis emocional un poco más rápido de lo que cabría esperar.

	Entonces, veo el destello de un cuchillo.

	Ricardo tiene a Peludo en el suelo a mi costado y está haciendo palanca con un enorme cuchillo de sus manos. Él apuñala a Peludo en el pecho, luego gira y corta el cuello de Pervertido. Las rodillas de Pervertido chocan con el suelo, y la sangre brota por todas partes y, sin embargo, este es mi cuento de hadas hecho realidad.

	Estoy llorando de nuevo, lágrimas de felicidad en esta ocasión, mientras Ricardo patea tanto a Pervertido como a Peludo, y el sonido de sus gemidos llena este nuevo estacionamiento del aeropuerto.

	Bestia me mira… Ricardo. Dice: —Te amo, Ángel.

	Luego, abre la puerta del conductor, saca a Gafas, y comienza a patear su trasero. Y es perfecto, absolutamente perfecto, hasta que veo algo brillar en la mano de Gafas, y Ricardo está agarrando su pecho mientras Gafas lo apuñala una vez, dos veces, tres veces, cuatro veces. Ricardo golpea el suelo a mi lado, derramando sangre, y Gafas lo apuñala tres veces más antes de que la furgoneta se aleje rápidamente.

	Estoy gritando, pero nadie puede oír.

	Tengo muchos deseos de tocarlo, pero tengo las manos atadas.

	La sangre caliente se escapa de él, penetrando en mi ropa. Sus ojos están cerrados. Su cara está blanca. Su cuerpo inerte.

	Ni siquiera puedo llorar. Me arrastro hacia él y acuesto mi cabeza contra su brazo, mientras la sangre empapa mi cabello.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	No sé cuándo ni cómo, pero llega una ambulancia. Paramédicos de uniforme azul muy parecido al nuestro saltan y empiezan a ladrar preguntas. Ellos quitan la cinta de mi boca, y cortan la cinta que une mis muñecas, y empiezo a gritar. Agarro a Ricardo, frenética por ver cómo está, pero lo ponen en una camilla y se lo llevan lejos de mí más rápido de que siquiera pueda obtener una visión de él.

	Salto a la ambulancia detrás de él, y escucho a uno de los paramédicos decir:

	—Cal Hammond. Mientras que otro dice—: Muerto.

	Alguien grita algo, y la técnica femenina está empujando paletas contra su pecho. Ella maldice de nuevo, y observo con horror como su torso se levanta fuera de la camilla.

	Está muerto, está muerto... está muerto. ¡Está muerto!

	Ella lo hace de nuevo, y yo aprieto mi estómago. Y otra vez.

	—La última vez —dice ella, y el otro paramédico está hablando rápidamente en un pequeño teléfono. La escucho decir—: actor.

	Salto sobre Ricardo. Agarro su pierna, y un paramédico masculino grita y me saca de encima, pero tengo mi idea y no estoy retrocediendo. Empiezo a gritar.

	—¡BESTIA, AYÚDAME! ¡LOS TIPOS MALOS ME TIENEN Y ESTOY HERIDA!

	—Señorita, necesita…

	—Bestia, ¡POR FAVOR! ¡POR FAVOR, ayuda! ¡NECESITO TU AYUDA!

	—Necesita…

	—¡BESTIA, RICARDO, POR FAVOR! ¡Por favor, por favor! —Mis gritos se extinguen mientras los sollozos empujan a través de mí. Me dejo caer en un asiento, llorando tan fuerte que me sobresalto al principio.

	Un paramédico se cierne sobre mí, diciéndome algo que no puedo entender porque estoy gritando. Él sigue repitiendo lo mismo, una y otra vez, las mismas palabras de sus labios; sus ojos están amplios, pero no me importa. Los otros dos se están moviendo alrededor del cadáver pálido de Ricardo, aferrándose a los lados de la ambulancia mientras zigzagueamos a través del tráfico.

	Estoy llorando tan fuerte que no puedo respirar, llorando tan fuerte que estoy sorda y ciega a todo excepto mi dolor.

	Una de las mujeres limpiando la sangre de Ricardo agarra mi brazo, y sólo sollozo más fuerte, hasta que grita: —¡NO ESTÁ MUERTO! ¡Está a salvo por ahora! Así que cierra tu boca, por favor, y deja de molestar a mi paciente.

	Dejo de llorar, y en cambio trago grandes respiraciones, y las cosas se hacen difusas mientras alguien pone algo de plástico sobre mi nariz.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	 

	Annabelle

	 

	 

	 

	Estoy en una cama de hospital cuando despierto y un hombre desconocido está parado a mi lado. Durante los primeros pocos segundos, mi mente se esfuerza en hacer que sea Bestia, pero el color de este hombre es tan diferente que es imposible, incluso para mi confundida mente.

	—¿Quién eres? —digo con voz ronca. Parece que mis ojos no pueden hacer foco. Revolotean de su rostro ligeramente barbudo hacia una vía intravenosa que sobresale de mi brazo.

	Pasa algún tiempo, no más de un minuto o dos mientras trato de orientarme. Se sienta en una silla de plástico gris al lado de mi cama, la cual noto que está rodeada de cortinas.

	—¿Sabes dónde estás, Annabelle? 

	Niego.

	—¿Dónde está Ricardo? Vine aquí con… —Trago y encuentro que mi garganta está seca. Muy seca. Mi cabeza se siente seca también. Duele y es tan difícil pensar.

	Vine aquí con Ricardo, ¿no?

	Levanto mi mano frente a mí y ahí es cuando noto que hay sangre incrustada en mis uñas.

	Mi corazón late con fuerza.

	—Vine aquí con él.

	—¿Con quién? —El hombre a mi lado presiona y algo hace clic dentro de mi cabeza.

	Esa voz…

	—Eres Thom.

	Asiente y me desmayo de nuevo.

	 

	 

	Cinco días después

	 

	 

	No puedo llevar a Adrian al hospital conmigo. En los tres días desde que mamá falleció, cada vez que cierro los ojos ella comienza a llorar. El truco está en dejarla dormirse primero y luego quedarme dormida a su lado, entonces si se despierta antes que yo, no hay tiempo entre el momento en que ella se despierta y la cantidad de tiempo que le toma correr desde su habitación hacia la mía para asegurarse que estoy viva.

	Para mí, ella no parece estar haciéndolo muy bien, pero los consejeros del hospital me dijeron que todo eso es normal para una niña de su edad.

	Si no tuviera a Holly para ayudarme a cuidar a Ad, no tengo idea qué haría. La única cosa que evita que me sienta totalmente culpable por monopolizar todo el tiempo de Holly es que, dos noches después que mamá murió, cuando ella se quedó para ayudarme con Ad, la convencí de que me permita pagar por algunos cursos de la escuela comunitaria que ella estaba queriendo tomar.

	Eso me hace sentir bien, especialmente considerando que he estado pasando cuatro o cinco horas al día sentada al lado de la cama de Ricardo.

	Hoy cuando voy, tengo mi carpeta conmigo. Está sobre todo llena con papeles de trabajo que no entiendo, pero algunas veces cuando vengo de visita, traigo la carpeta conmigo y trato de entender los diagramas y los gráficos.

	No es fácil.

	Noventa millones de dólares es mucho dinero, y hasta que se despierte otra vez, me dijeron que todo eso es mío.

	Sólo otro giro en nuestro extraño cuento de hadas.

	He estado sentada al lado de su cama durante una hora, mirando fijamente la carpeta, cuando comprendí que no había leído una palabra en todo el día.

	Sólo estoy… mirando fijamente.

	Las lágrimas comienzan a caer sobre mis mejillas incluso antes que sepa exactamente por qué estoy llorando. ¿Mamá? ¿Ricardo? ¿Ad? ¿El sentimiento vacío y enfermo que nunca parece dejar mi estómago y empeora cuando vienen los médicos, con sus desagradables anotadores, sus batas blancas, sus guiños simpáticos y sus pronósticos vagos? Especialmente lloro sobre el doctor Haberman, también conocido como el Doctor Muerte, quien me dijo más de una vez que no puede garantizar que Ricardo despierte alguna vez.

	Cuando llego al hospital ese día, él había perdido casi todo su volumen de sangre y cuando empezaron a hacerle una transfusión, su cuerpo reaccionó mal a ella, lo que provocó un ataque cardíaco menor.

	Su coma no está médicamente inducido. Es real.

	La mayoría de los médicos piensan que hay varias razones para ser optimistas, especialmente teniendo en cuenta su edad y su estado de salud y la buena noticia que le tocará cuando despierte. Pero yo…

	Eso no es suficiente para mí. 

	Necesito las malditas garantías.

	Necesito ver sus ojos y escuchar su voz. Necesito sentir sus manos sobre mí.

	Necesito subir a la cama con él y abrazarlo.

	Mi corazón late tan fuerte que siento que estoy teniendo un ataque al corazón yo misma y después de una mirada rápida a la habitación privada de la Unidad de Terapia Intensiva, respiro profundamente, poniendo la baranda de la camilla hacia abajo, tiro de las mantas hacia atrás y rompo todas las reglas del libro sobre meterme en la cama con él.

	Hay cables y tubos por todas partes, pero no me importa. Me agacho bajo alguno y reorganizo los otros, así no hay nada más que mi vestido verde, su bata azul pálido y un montón de vendajes y sensores que nos impiden estar piel con piel.

	Él fue apuñalado en casi todas partes de la parte superior de su cuerpo, trece veces, muchas más de las que realmente vi, por lo que las capas de los vendajes alrededor de su pecho son lo suficientemente gruesas como para que yo las pueda ver a través de su bata.

	Hay un tubo de oxígeno pegado a sus mejillas y vías intravenosas en sus brazos, pero hay un espacio entre su hombro y su mandíbula, un pequeño espacio de piel de Ricardo real, que puedo acariciar. Y lo hago.

	Mi pulso se ralentiza mientras mi mejilla acaricia su cuello. La opresión en mi pecho provoca que cada respiración que se sienta tensa, se alivie un poco. Beso su piel suave, inhalo profundamente y lo juro, puedo olerlo. No los olores acres de una habitación de hospital, sino que a él, mi bestia. Mi Ricardo.

	Miro alrededor, hay cámaras colgando del techo, entonces miro la puerta, pero nadie viene todavía, así que decido que voy a disfrutar de esto.

	Beso su mejilla, acaricio su mano y comienzo a susurrarle, contándole sobre mi mamá, Thom, La Rosa, el cuartel Juarez, el New York Times, el resultado de su re-sentencia y el yate que le voy a comprar.

	Le cuento cuánto lo amo, cuánto lo extraño e incluso aunque me prometí que sería fuerte, termino llorando, y rogándole que despierte.

	—Te necesito. Por favor. Realmente te necesito. Sé que está mal… presionarte. Las enfermeras dicen que… no es bueno, pero por favor… —sollozo. Entrelazo mis dedos con los suyos—. Por favor despierta. Te extraño mucho, Bestia. Te extraño mucho.

	Y tal vez usualmente aquellas enfermeras están en lo correcto. Tal vez usualmente está mal presionar a un paciente en coma para que se despierte.

	Pero la mayoría de los pacientes no son Ricardo. Y la mayoría de la gente que presiona no está besando a la persona que están amenazando.

	Tal vez mis lágrimas tengan magia, como lo hacen en los cuentos de hadas.

	Todo lo que sé es que cuando abro mis ojos otra vez, sus ojos verdes me saludan.

	—¡Bestia!

	Tose, luego sonríe, un poco vagamente y articula: —Ricardo.

	—Sí, Ricardo. Te amo mucho. Gracias por despertar. Estaba empezando a perder el control aquí.

	Toma mi vestido, acaricio su cabello y beso su sien, hago todo lo que puedo para tocarlo, para que sienta mi amor y quiera quedarse.

	Se queda.

	Esa noche hablamos. Y tres semanas después, vamos a casa a nuestra nueva mansión en la costa de Santa Barbara.

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	Ricardo

	 

	 

	 

	Dos meses después

	 

	 

	 

	Bajo de la cinta para correr y casi tropiezo con Adrian, quien consiguió quedar atrapada entre dos bicicletas fijas, acurrucada con el libro para colorear de La Bella y la Bestia y la pequeña caja de terciopelo.

	Saca sus pies de debajo de ella y me da una mirada divertida.

	—Lo siento, Ad. No te había visto.

	Ella se levanta, equilibrando la caja en su palma.

	—Eso es porque estás nervioso.

	Entrecierro mis ojos en ella, exagerando la expresión hasta que sonríe.

	—¿Nervioso? No estoy nervioso. 

	Asiente.

	—Estás nervioso. ¡Recuérdalo, me lo dijiste! Dijiste que estás nervioso por esta caja.

	Ella la sostiene, y yo la saco de su palma.

	—Nervioso de que vayas a perderla, pequeña. 

	Niega.

	—Eso no es lo que mi mamá dijo. 

	Mis pulmones se paralizan.

	—¿Le dijiste a tu mamá, Ad?

	Sacude su trenzada cabeza de nuevo.

	—No.

	—¿Estás segura? —La veo asentir en el reflejo de la pared de espejos en el nuevo gimnasio del yate.

	—¿Eres positiva? —Paso mi toalla sobre mi rostro, mirándola mientras retuerce sus brazos juntos y pestañea sus bonitos ojos.

	—Síp.

	—Entonces, ¿por qué mamá dice que estoy nervioso? 

	Adrian sonríe.

	—¡Ella dice que ya estás todo oxidado, y que realmente quieres ser agente de Tall Street!

	¡Uf! Me río, y Ad ríe conmigo; entonces ella corretea por el pasillo, probablemente dirigiéndose hacia la tumbona donde a su niñera, Holly, le gusta estudiar.

	Estoy tentado de seguirla, pero el sistema de sonido comienza a reproducir a Miles Davis, y tengo que hacer mis estiramientos de todos modos.

	Si ella se mete en problemas, hay ayuda en todas partes. El nuevo yate tiene dos docenas de empleados, y al menos tres de ellos son una especie de niñeras de apoyo.

	Me acuesto de espaldas sobre la alfombra de goma, disfrutando de la fría goma contra mi piel sudorosa. Empiezo mis estiramientos, moviéndome con cuidado al principio, porque mi pecho sigue estando tenso en algunos lugares y fuerte en otros.

	Hay un montón de cicatrices, que no están completamente curadas, y aunque estoy corriendo ahora y comenzando a regresar al banquillo, estoy muy lejos de estar totalmente curado.

	Pongo la caja de terciopelo justo por encima de mi ombligo mientras me estiro. Es un poco estúpido, pero me gusta tenerla en la mira.

	La he estado llevando alrededor desde dos días después que desperté, después de que me enteré del escándalo y la campaña por mi liberación que se hizo viral, y estableció un nuevo récord para los retweets de Twitter, en los tres primeros días que estuve en estado de coma.

	He estado esperando el momento perfecto, pero ningún momento parece lo suficientemente perfecto. Ángel y yo condujimos hasta Los Angeles ayer, así podría audicionar para el papel de un banquero de Wall Street en un nuevo proyecto de Scorsese.

	Sonrío un poco. Esa pequeña bestia de Ad está en lo cierto. Estoy jodidamente nervioso.

	La puerta de la sala de entrenamiento se abre, y salto. Gruño un poco en mi lucha por meter la caja debajo de mi trasero antes de que Ángel se deslice dentro. Eso es lo que me parece a mí, con su suave traje de yoga rojo, con su cabello recogido y diamantes en sus orejas. Igual que un ángel de verdad... ella se desliza.

	Debo tener una expresión extraña sobre el rostro, porque se ríe de mí.

	—¿Qué? —me incorporo, levantando mi pierna para ocultar la caja negra. 

	Ella se ríe.

	—Sólo… tú. Te ves tan divertido haciendo tus ejercicios. 

	Arqueo una ceja.

	—¿Divertido de qué manera?

	—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Sólo gruñón.

	Me pongo de pie, expertamente ocultando la caja detrás de mi trasero.

	Después de todo, lo he estado haciendo casi constantemente por dos meses.

	—Soy gruñón —le digo mientras deslizo mi brazo alrededor de su cintura y rozo su mejilla con mis labios—. Estoy cansado de hacer entrenamiento físico todo el tiempo y listo —le digo, bajando mi voz—, para usar nuestra nueva habitación privada.

	Ella sonríe.

	—Yo también. El médico dijo que solo otras dos semanas. 

	Bajo mi frente contra la suya y lamo mis labios.

	—Dos semanas son demasiado largas. —Quiero atarla. Para azotarla, para retenerla. Para jugar realmente. Pero por ahora, tengo que tomarlo con calma. Sin tomarla a Ang.

	Es por eso que soy tan afortunado de que fije sus palmas contra mi pecho y me empuje contra los espejos. Mi polla ya está dura, pero sobresale, haciendo una tienda en mis pantalones cortos de trabajo.

	Ella aparta el elástico y cae de rodillas. Me toma profundamente en su garganta y comienza a chuparme.

	Se siente increíble. Tan increíble, que mis rodillas se sienten inestables después de solo unas cuantas caricias de su caliente boca sobre mi eje. Tan increíble, que quiero tocarla, también. Mis manos se mueven para acariciar su cuello, para amasar sus senos, pero cometo un error crucial.

	Olvido de lo que estoy sosteniendo.

	La cajita cae al suelo, y me tenso, esperando a que sus ojos encuentren los brillantes once quilates de rubíes. Pero mi Ángel es buena. Ni siquiera abre sus ojos mientras me da una mamada. Cuando me corro en su garganta, la levanto, la acuesto en la blanda alfombra de goma y saco sus pantalones. Mientras abro sus suaves piernas, y empiezo a comer su coño.

	Ella lo hace todo bien. Los pequeños gemidos perfectos. El más sexy empuje de sus caderas. La forma en que empuja su dulce coño contra mi cara, rogándome que la haga correr ahora. Así que por supuesto, me tomo mi tiempo y la hago gritar.

	Cuando la estoy llevando al orgasmo, mi mente da vueltas a través de los acontecimientos de los últimos meses. La forma en que casi la perdí, porque el jefe de Thom traicionó su palabra. La forma en que Thom habló, diciéndole a un reportero la verdad sobre lo que pasó conmigo, Ángel, y Ryan. La forma en que el Cartel Juárez se vino abajo, y casi todo el mundo con una cuenta de Twitter exigió mi liberación. Y luego un juez accedió. La expresión en el rostro de Ángel cuando me dijo que era libre, y que había comprado un yate.

	La primera vez que la follé, en la cama del hospital.

	Dios, la amo. Tan jodidamente mucho.

	Y cuando le estoy amando, agarro sus manos, y deslizo el anillo en su dedo.

	Ella se corre gritando mi nombre, y se sube encima de mí porque quiere mi polla dentro de su coño.

	Rebota en mí un par de veces, y luego grita.

	Sonrío, todavía duro como clavo dentro de su caliente coño.

	—¿Te gusta?

	—¿Es un anillo?

	Me río mientras sigue subiendo y cayendo sobre mi polla.

	—Es un anillo de compromiso, Ángel. ¿Qué dices? ¿Te casarías con este golpeado actor desempleado que te ama?

	Sus rodillas dejan de moverse. Ella cae hasta el fondo de mí, y mi polla palpita cuando me toma profundamente en su coño.

	—¡Sí! —rebota en mi polla—. ¡Sí, Ricardo! ¡SÍ! Lo haré.

	La doy vuelta y la follo por encima. Y Ángel acaba. Y llora. Y cuando la llevo fuera de la sala de entrenamiento, rompiendo las reglas de los médicos, cuando la llevo a nuestra habitación, tengo que limpiar una pequeña lágrima de mi mejilla también.

	—Perfecta —le susurro después de que follamos dos veces más en nuestra cama—. Nuestra vida es perfecta.

	Ella sonríe.

	—Sí, realmente lo es.

	 

	 

	 

	Fin del Libro
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Notas

	 

	 

	 

	1 Benzoylmethylecgonine: cocaína.

	 

	2 Manguito rotador: es un término anatómico dado al conjunto de músculos y tendones que proporcionan exactamente estabilidad al hombro.

	 

	3 LAX: Aeropuerto Internacional de Los Ángeles.
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